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El presente libro nos da cuenta de este camino recorrido. Nos 
recuerda hitos específicos en la ruta, momentos de inicio, dudas, 
temores y pequeños logros que fueron sumándose hasta consoli-
dar grandes referentes organizativos de los pueblos amazónicos 
y andinos de Sudamérica. Se narra también la participación 
de los colegas de Oxfam que avizoraron y acompañaron este 
proceso, porque, en última instancia, los cambios institucionales 
y políticos son motivados por personas concretas en ubicaciones 
y momentos específicos, quienes tuvieron la lucidez y el cora-
zón alineados para arriesgarse por sus convicciones. Valga esta 
modesta reseña como reconocimiento a ese enorme trabajo.

Pese a todo lo avanzado, sería falso concluir que los objetivos 
primigenios del movimiento indígena han sido alcanzados. 
Lamentablemente todavía en nuestros días la agenda de la 
territorialidad y la pervivencia cultural son prioritarias para 
muchísimos pueblos indígenas en todos los países de la región. 
Aunque un nuevo paradigma de desarrollo, el “Buen Vivir”, es 
formalmente avalado por algunos gobiernos, no se ha asumido 
en su integralidad para reorientar los patrones de desarrollo 
primario exportadores que amenazan fundamentalmente a los 
pueblos originarios. Los pueblos indígenas en toda América 
Latina siguen siendo los más pobres entre los pobres, situación 
que nos recuerda que queda aún muchísimo por hacer. 

Oxfam seguirá siendo un aliado en las tareas que vienen por 
delante para las organizaciones indígenas. Los aportes reseñados 
en este libro son valiosos para redefinir de manera transversal 
nuestro trabajo en toda América Latina.  En este horizonte 
se inserta esta publicación. 

Frank Boeren
Director de Oxfam en Perú 

Presentación

l movimiento indígena de los países 
andinos es un actor indispensable 
para entender la política sudame-
ricana durante los últimos 30 años. 
Sus agendas, originalmente enfoca-
das en reivindicaciones específicas 
de territorialidad y pervivencia 
cultural, se han complejizado para 
replantear de dos maneras las bases 
mismas de la convivencia social. 

Primero, mediante el impulso de un nuevo tipo de Estado, 
el plurinacional, hoy reconocido en Ecuador y Bolivia. Y, 
segundo, a través de la promoción de una nueva comprensión 
de la interculturalidad que la concibe no sólo como un enfoque 
teórico sino como una condición y mecanismo para implemen-
tar las políticas públicas en nuestros países. El decreto sobre 
autonomías indígenas, promulgado en Colombia el 2014, es 
un enorme paso hacia este objetivo.

Es innegable que el peso político de estos cambios ha recaído 
fundamentalmente en los propios pueblos indígenas y sus 
liderazgos. En este proceso, sus organizaciones nacionales 
y supranacionales han recibido contribuciones diversas de 
aliados dentro y fuera de la región. El Programa de Derechos 
Indígenas e Interculturalidad de Oxfam América ha sido un 
acompañante privilegiado de este proceso de consolidación de 
los actores indígenas en los países andino-amazónicos. Nos 
sentimos sumamente satisfechos de haber aportado algo a 
estos cambios durante tres décadas de trabajo. 
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ecir “indígena” hoy en América 
Latina ya no tiene la misma carga de 
desprecio o invitación a la indiferen-
cia que tenía hace algunos años. El 
término tiene ahora más presencia, 
incluso política, precisamente porque 
alude a un grupo de entre a 30 a 50 
millones de personas que, en los úl-
timos años, han ganado ciudadanía, 
visibilidad, influencia. Para lograrlo, 

en la mayoría de los casos han tenido que, prácticamente, salir de la 
clandestinidad cultural y luchar por el reconocimiento.

Oxfam América (OA) avizoró, desde los años 80 del siglo XX, la 
emergencia de esa fuerza social inevitable a partir del trabajo que 
venía realizando en la región, en diversos ámbitos. Pero no fue sino 
hasta 1984, cuando comenzó a trabajar con los pueblos indígenas, 
como parte de las estrategias implementadas por dicha agencia de 
cooperación en América del Sur. El pionero de ese trabajo fue Ri-
chard Chase Smith, Dick. Él llegó al Perú en 1966 como voluntario 
del Cuerpo de Paz. 

Gracias a su contacto previo con las comunidades asháninka y yánesha 
de la selva central peruana, Dick inició un trabajo sostenido con los 
pueblos indígenas para lograr ampliar y garantizar sus derechos. 
En ese tiempo, algunos indígenas “tenían una enorme vergüenza 
de mostrarse abiertamente”, cuenta Dick.

Fue él quien se encargó de abrir esta línea de trabajo en la región sud-
americana. A lo largo de tres décadas, Oxfam América presenciaría y 
acompañaría el surgimiento y crecimiento de la organización indígena, 
a partir de constantes debates, encuentros, intercambios, proyectos 

Los abismos 
de la diversidad

Introducción
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de Igidio fue esencial para abrir puertas 
y encaminar el trabajo.

Aunque al comienzo la labor con pueblos 
indígenas se hacía en 5 países sudamericanos 
(Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú), 
pronto sólo quedarían 3. Estaban centrados 
en acompañar y promocionar la vida de los 
pueblos indígenas y el respeto a sus derechos. 
En esa ruta, fueron perfilándose elementos 
a trabajar, como “territorio, identidad y 
autodeterminación”, según explica Martin 
Scurrah, director de SAMRO de 2006 al 
2008, en reemplazo de Dick.

Mirando a los Andes y la 
Amazonía 
Los países escogidos para profundizar 
el trabajo  fueron Ecuador, Bolivia 
y Perú. La elección, en el momento y 
con el paso de los años, demostró ser 
acertada, desde una mirada cualitativa y 
cuantitativa. Bolivia, por ejemplo, es el 
país con mayor cantidad de indígenas 
en toda América Latina, según un 
informe elaborado por Unicef.

El 66.2% de la población total se define 
como indígena, no sólo en el Altiplano sino, 
también, en la Amazonía y en el Chaco 
boliviano. Según el Grupo Internacional de 
Trabajo sobre Asuntos Indígenas (IWGIA, 
por sus siglas en inglés), existen en este 
país 36 pueblos indígenas reconocidos, 
sumergidos en poblaciones urbanas, en 
sus propias comunidades o incluso en 
aislamiento voluntario. La situación de 
estas cerca de 4 millones de personas, por 
cierto, no es precisamente feliz.

A partir de la llegada a la presidencia de 
Evo Morales en el 2006, Bolivia parece 

productivos, jornadas de defensa de los te-
rritorios y otras actividades. Inicialmente, el 
trabajo se coordinaba desde la sede central 
en Boston, Estados Unidos, pero luego, en 
1989, se abrió una oficina en Lima.

Esto implicó la presencia permanente 
de Dick en el Perú, como director de la 
Oficina Regional para América del Sur 
(SAMRO, por sus siglas en inglés), así 
como la contratación de Rosa Malca, como 
administradora; de Nancy Chávez, como 
secretaria; y de IgidioNaveda -un ingeniero 
agrónomo proveniente de la Universidad 
San Cristóbal de Huamanga (Ayacucho, 

Perú)- como consultor. Igidio, gracias a 
su preparación académica, su experiencia 
social y su condición de quechuablante, 
fue clave en los años que vendrían.

Al ser originario de los Andes peruanos, 
abrigaba una sensibilidad propia que 
ayudó a que el equipo de OA abriera 
el trabajo con las diversas comunidades 
indígenas, tanto en la sierra como en la 
selva. Se entendió mejor que “lo indígena” 
no estaba sólo anclado en la cuenca ama-
zónica, como hasta ahora se suele creer 
en el Perú. Como el quechua se habla 
también en Ecuador y Bolivia, la labor 

entrar en una nueva etapa. La repre-
sentación indígena en el poder tiende a 
aumentar. En el período 2010-2015, 23 
indígenas fueron elegidos en las asambleas 
legislativas de 8 de los 9 departamentos 
bolivianos. En el Parlamento Nacional, el 
30% de sus integrantes son representantes 
de etnias diversas.

Eso no ha significado que Morales, reelecto 
en el 2015, haya tenido perfectas relaciones 

Richard C. Smith 
con Evaristo Nu-
gkuag (izquierda) y 
otro líder indígena, 
durante la reunión 
en la que se 
decidió fundar la 
COICA (1984).

De acuerdo al Foro Permanente
de las Naciones Unidas para 
Cuestiones Indígenas:

En Bolivia los niños no 
indígenas estudian

4 veces
más que los niños indígenas.

De las mujeres adultas que vivían 
en el campo (la mayoría indígenas) 
no recibió educación.

Su ingreso, si estaban en la 
economía informal, era:

34%

97 dólares al mes

237 dólares al mes

Oxfam América (OA) avizoró, 
desde los años 80 del siglo XX, 
la emergencia del movimiento 
indígena regional

Käthe Meentzen
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con los pueblos indígenas. Durante su 
segundo gobierno (2010-2015), desató la 
controversia cuando insistió en construir 
una carretera que atravesaría el Territorio 
Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure 
(TIPNIS). El propósito era unir los de-
partamentos de Cochamba y Beni, para lo 
cual había que afectar varios ecosistemas.

Y sobre todo territorio indígena. La 
mayoría de organizaciones de la zona –
entre ellas la Subcentral de Cabildos del 
TIPNIS y el Consejo Indígena del Sur 
(CONISUR)- rechazan la construcción 
del trazo, debido a que incrementaría la 
incursión de colonos (que ya viven cerca) 
hacia sus territorios. Los colonos, por su 
parte, sí están de acuerdo con la cons-
trucción de la vía, porque les permitiría 
tener un mayor intercambio comercial 
y fácil acceso a otras zonas.

Estos colonos están vinculados a los cam-
pesinos cocaleros, lo que crea una suerte 
de conflicto de intereses con el presidente 
Morales, sindicalista cocalero desde hace 
muchos años. Las movilizaciones de recha-
zo a este proyecto, que implicaron grandes 
caminatas, bloqueos y enfrentamientos 
con las fuerzas del orden –protagonizados 
por manifestantes indígenas- evidencian 
cómo los movimientos indígenas tienen 
su propia dinámica política.

Una serie de procesos históricos hizo 
que los indígenas de la sierra fueran 
menos visibles, se autodenominaran 

El 66.2% de la población total 
boliviana se define como indígena, 
no sólo en el Altiplano sino, también, 
en la Amazonía y el Chaco

En cuanto al Perú, según el Censo 
de Población y Vivienda del 2007, 
realizado por el INEI (Instituto 
Nacional de Estadística e 
Informática) la población indígena, 
asciende a:

60
Etnias

13
Familias 
lingüísticas

Los nativos amazónicos, de 
acuerdo al  IWGIA, suman:

332, 975 ciudadanos
y, en el sentido común ciudadano 
–especialmente en el de las 
ciudades-, son los únicos 
integrantes de pueblos originarios 
del país;  lo que no es correcto, ya 
que en la sierra el colectivo 
indígena es vasto.

4 millones
Se encuentra distribuida en:

La VIII marcha indí-
gena en defensa del 
Tipnis fue apoyada 
por muchos ciuda-
danos de La Paz.

Contrapartes 
andinas de OA como 
CONAMAQ también 

marcharon en apoyo 
al Tipnis.

CEJIS

Carlos Mamani
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¿Quién es un indígena?

Hasta ahora, en las discusiones cotidianas e institucionales, la definición de quiénes 
son indígenas genera controversia. En Perú, por ejemplo, la aplicación de la Ley de 
Consulta Previa ha generado un intenso debate debido a que la Base de Datos de 
Pueblos Indígenas y Originarios no incluye a numerosos pueblos andinos  que aún 
preservan costumbres y organización ancestral, por lo que tendrían derecho a ser in-
cluidos en dicho registro gubernamental. El Convenio 169 de la OIT (Organización 
Internacional del Trabajo), sobre Pueblos Indígenas y Tribales, aprobado en 1989, da 
pautas para identificar a dichos pueblos, a los que denomina como ‘indígenas y triba-
les’. Los criterios que ofrece son denominados como ‘subjetivos’ y ‘objetivos’ y, por lo 
general, son considerados por movimientos indígenas, ONGs, Estados y organismos 
internacionales para el establecimiento de estrategias o políticas públicas.

Un elemento importante en este debate, por cierto, es el auto-reconocimiento. La  
“conciencia de su identidad” es reconocida como un ‘criterio subjetivo’ muy importante. 
Esto, por ejemplo, sirve como criterio para reconocer a diversas etnias asentadas en 
Perú, Bolivia o Ecuador, tales como los Shuar, los Shawi, los Asháninka, los Matsi-
guenga o los Cofán.

Entre los criterios ‘objetivos’ se contaría el hecho de “descender de poblaciones que 
habitaban en el país o en una región geográfica a la que perteneció el país en la época 
de la conquista o la colonización”. Los Aymara, por citar un caso, corresponderían a esta 
descripción. Pero también los distintos descendientes de otros pueblos prehispánicos 
que viven en la vasta región andina.

Además, e independiente de la situación jurídica en la que se encuentren, estos pue-
blos tendrían que conservar, parcial o totalmente “sus propias instituciones sociales, 
económicas, culturales y políticas”. La existencia de la autoridad denominada Varayoc 
en varias partes de los Andes es un interesante  ejemplo de esta seña de identidad. 

En algunos países como el Perú, existan ‘reservas territoriales indígenas’, donde rige  
una legislación especial para pueblos que, como afirma la OIT, viven en  condiciones 
“sociales, culturales o económicas que les distinguen del resto de la colectividad na-
cional”. Este sería el caso de los Mashcopiro, un grupo que vive en la selva suroriental 
de este paíes, en aislamiento voluntario y dedicado a la caza o recolección de frutos.

Debido a la enrevesada historia, política y social, de los países andinos, a veces resulta 
difícil encontrar todos estos elementos juntos. Pero se hacen evidentes cuando un pueblo 
los reivindica, los hace notar, y cuando son visibles para los observadores académicos 
y  profesionales, para el Estado y para los ciudadanos en general. Algunos pueblos 
originarios, por añadidura, han vivido sumergidos, debido a la marginación, y ahora 
recién se asoman con fuerza en el escenario.

En América Latina los indígenas (en el debate académico y en los foros nacionales 
e internacionales la palabra ya incluye, como sugiere la OIT, a los ‘pueblos tribales’), 
suman alrededor de 50 millones. En el mundo serían 370 millones, ubicados en 70 
países del mundo, siempre según este organismo. La importancia de identificarlos 
radica en que, a pesar de que los indígenas son solo el 5 % de la población mundial, 
constituyen, a la vez, el 15% de la población más pobre.
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como ‘mestizos’ o que las comunidades 
indígenas sean rebautizadas como 
´comunidades campesinas’, término 
acuñado en la época de la Reforma 
Agraria decretada en 1969 por la 
dictadura del general Juan Velasco 
Alvarado. En los últimos tiempos, la 
auto-conciencia indígena en la sierra 
ha renacido, alentada por reclamos 
vinculados a la defensa de territorios.

Esto ha hecho que se asuma que los 
cerca de 10 millones de indígenas 
que viven en el Perú no sólo están en 
la selva sino, además, en la sierra. La 
aritmética lo sugiere (si poco más de 
300 mil están en la selva, los demás 
están en las otras regiones), pero 
también el hecho, comprobable, que 
numerosos pueblos diseminados por 
las serranías peruanas preservan el 
idioma, la organización ancestral y 
otras características que distinguen a 
“lo indígena” (ver recuadro).

Oxfam América en el Perú ha 
acompañado el reconocimiento de este 
renacimiento indígena, en la sierra y 
selva. Entre la población originaria, 
no obstante, las condiciones de vida 
siguen siendo precarias. 

Ya existe en el Perú una Ley de Consulta 
Previa, aprobada en agosto del 2011, 
para hacer más palpable lo dispuesto en 
el Convenio 169 de la OIT, ratificado 
por el Perú. No se ha hecho operativa y 

Oxfam América ha acompañado, 
en la sierra y la selva, el 
reconocimiento de la identidad 
de los pueblos indígenas

hay hechos recientes, como el ‘Baguazo’, 
que revelan el abismo que aún separa 
a la población indígena del Perú más 
urbano u “oficial”. El Baguazo ocurrió 
el 5 de junio del 2009 en la zona nor-
oriente del Perú. Hubo 34 muertos.

Ocurrió en el segundo gobierno del 
presidente Alan García, quien tuvo 
muy mala relación con los pueblos 
indígenas, sobre todo a partir de su 
artículo titulado ‘El síndrome del 

OA financió en la 
sierra peruana di-
ferentes proyectos 
productivos. 

Alberto Pizango (al 
medio) fue el presi-

dente de AIDESEP 
durante los suce-

sos de Bagua.

De acuerdo al Banco Mundial, 
en el 2008:

A su vez, el INEI, como 
resultado del Censo 2007, señala:

40%

pobres extremos habitan en 
una zona rural peruana.

Sólo el

de las 1,783 
comunidades 
indígenas 
cuentan con un 
puesto de salud

2 de cada 3

Flor Ruiz / Oxfam

Oxfam
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perro del hortelano’, publicado el 28 
de octubre del 2007, en el diario de 
circulación nacional El Comercio. En 
dicho texto, el mandatario dice, en 
otras cosas, que “contra el petróleo” se 
ha creado la “figura del indígena ‘no 
conectado’, es decir desconocido pero 
presumible”.

Curiosamente, el día 4 del mismo mes 
el propio gobierno de García había 
promulgado el Decreto Supremo No. 
008-2007 del MIMDES (el entonces 
Ministerio de la Mujer y el Desarrollo 
Social), que reglamentaba la Ley de 
Pueblos Indígenas u Originarios en 
Situación de Aislamiento y en Situación 
de Contacto Inicial. Esto implicaba un 
reconocimiento oficial de la existencia 
de estos pueblos y que dicho ministerio 
estaba encargado de las políticas 
públicas respectivas.

En el gobierno de Ollanta Humala, 
que comenzó el 28 de julio del 2011, 
la promoción de políticas extractivas 
desde el Estado prosiguió, a pesar 
de que las promesas de campaña del 
candidato del frente denominado 
‘Gana Perú’ iban en otro sentido. 
Uno de los últimos signos ha sido la 
ampliación del Lote 88 del Proyecto 
Camisea, que implicará exploraciones 
de hidrocarburos en reservas 
territoriales indígenas ya establecidas 
antes por el Estado (4).

Ecuador, el otro país escogido por OA 
para establecer un trabajo sostenido 
con las comunidades indígenas es 
bastante paradigmático en este tema 
y en relación con el resto de países de 
Sudamérica, a pesar de que su población 
originaria no es muy grande. De 
acuerdo al Censo Nacional realizado el 

2010 por el INEC (Instituto Nacional 
de Estadística y Censos), sobre una 
población de 14’483,499 habitantes 
solamente un 7.0% se auto-identifica 
como indígena. 

Tal como ocurre en Bolivia, en este país 
la identidad indígena es muy marcada en 
las comunidades andinas, que preservan 
lenguas, organización ancestral y tienen 
una fuerte inclinación por el auto-
reconocimiento. En las últimas dos 
décadas, por añadidura, han llegado a 
tener gran influencia política, ya sea a 
través de movilizaciones muy intensas 
y también en la esfera gubernamental, 
especialmente durante el breve gobierno 
del ex militar Lucio Gutiérrez (5).

Inicialmente, también apoyaron al actual 
gobierno de Rafael Correa, que inició en 
el 2007, pero pronto entraron en colisión 
con el mismo debido a las políticas 
extractivas y al intento del mandatario 
de criminalizar las protestas. Las 
acusaciones contra diversos dirigentes 
(cerca de 200, de acuerdo con el IWGIA) 
–por terrorismo y sabotaje- motivaron 

Una de las mil 
piscinas de 
petróleo sin 
protección que dejó 
Chevron-Texaco  en 
Lago Agrio.

un litigio, que en el 2011 la CONAIE 
llevó hasta la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos (CIDH).

Lo anterior evidencia las parpadeantes 
relaciones del movimiento indígena 
ecuatoriano con el Estado, un itinerario 
que, como veremos a lo largo de este 
libro, contó con el acompañamiento 
de OA. Otro hecho que merece ser 
mencionado, y que discurre más bien 
el escenario amazónico ecuatoriano, 
es la sentencia que, en febrero del 
2011, emitió la Corte de Nueva Loja 
contra la empresa Chevron-Texaco, 
por los daños ambientales causados 

en la Amazonía.

Si bien el proceso fue llevado a cabo 
por pobladores rurales de las provincias 
vecinas a las zonas de explotación, 
varias etnias indígenas resultaron 
presuntamente afectadas por la 
actividad de la compañía, que entre 
1964 y 1990 perforó 339 pozos en una 
extensión de más de 400 mil hectáreas. 
Los pueblos Siona, Secoia, Cofán, 
Kichwa y Waorani resultaron afectados 
y, de llegar a concretarse la ejecución 
de la sentencia, deberían recibir varios 
tipos de reparaciones (6).

Un dato relevante, y terrible, que 
sería consecuencia de lo anterior, 
lo ofrece el Foro Permanente de las 
Naciones Unidas sobre Cuestiones 
Indígenas: la incidencia de cáncer –de 
piel, de riñones, de estómago- en las 
comunidades originarias que viven en 
la vecindad de zonas petroleras es entre 
15 y 30 veces mayor que el promedio 
nacional. Nuevamente, en este país, 
asoma la vulnerabilidad de la población 

El gobierno de 
Ollanta Humala 
prosiguió con 
la promoción de 
las industrias 
extractivas a 
pesar de las 
promesas de 
campaña

Ernesto Benavides / Oxfam
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indígena, que siempre tiene una calidad 
de vida deteriorada.

Otro caso relevante, que contó con el 
acompañamiento de Oxfam América, 
ocurrió en la provincia amazónica 
de Pastaza. Allí los pueblos Shuar, 
Ashuar y Kichwa desplegaron una 
serie de acciones para oponerse a la 
imposición de proyectos petroleros en 
los denominados Bloques 23 y 24, que 
se superponían sobre sus territorios. 
Las concesiones fueron otorgadas 
entre 1996 y 1998 e inmediatamente 
generaron movilizaciones, campañas 
mediáticas y acciones jurídicas. 

El caso fue llevado a la justicia 
internacional. Finalmente, el 27 de 
junio del 2012 la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos (CIDH) emitió 
una sentencia mediante  la cual el Estado 
ecuatoriano debe garantizar la consulta, 
previa, libre e informada en el pueblo 
de Sarayaku (en cuyo territorio está el 
Bloque 23) y además indemnizar con 
un millón cuatrocientos mil dólares a 
los kichwas asentados en esta localidad. 
Aunque el fallo aún no se cumple, sentó 
jurisprudencia.

Actualmente, otro caso que ha 
cobrado interés es el del Parque 
Nacional Yasuní. Tras una campaña 
internacional puesta en marcha por 
el gobierno ecuatoriano el 2007, para 
que las reservas petroleras ubicadas 
debajo de esta área protegida no 
se exploten y se reciba más bien 
fondos internacionales con fines de 
conservación, en agosto del 2013 
la iniciativa se descartó y se amplió 
la “frontera petrolera”. Esto podría 

afectar a los miembros de la etnia 
Waorani.

Oxfam América en la ruta 
Esta panorámica reciente de la 
situación de los pueblos indígenas 
explica por qué fue un acierto que, desde 
la década de 1980, Oxfam América 
centrara su estrategia en esos tres 
países y en esa franja de la población. 
Como recuerda Richard Chase Smith 
(quien  fue director de la Oficina 
Regional para América del Sur), no 
fue fácil convencer a la dirigencia de 
la organización, asentada en Boston, 
que allí había “una población excluida 
secularmente”, que necesitaba apoyo y 
acompañamiento. Pero, al fin, se abrió 
trocha y secreó una nueva perspectiva 
de trabajo.

Thea Gelbspan trabajó en Oxfam 
América como oficial de enlace entre 
la oficina central de Boston y la 
Oficina Regional para América del 
Sur de Oxfam América. En su informe 
sobre el papel de OA en la maduración 
de los movimientos indígenas de Perú, 
Bolivia y Ecuador (7), ella sostiene 
que este colectivo es “el más excluido 
en las sociedades de las repúblicas 
andinas”, pero que “en un período 
de unas cuantas décadas ingresó a la 
esfera pública en sus respectivos países 
y se convirtió en uno de los actores 
políticos centrales”. 

Hay que precisar, no obstante, que 
la labor de Oxfam América no se 
dio sobre un territorio árido de 
iniciativas. En el Perú, por citar 
un caso, AIDESEP (Asociación 
Interétnica para el Desarrollo de la 

Selva Peruana), colectivo con el que 
OA ha venido trabajando desde sus 
inicios, fue fundado en 1979 y venía 
recogiendo gérmenes de organización 
en la selva peruana que aparecieron 
a fines de los años 60, en el contexto 
de los cambios propiciados por el 
gobierno de militar de Juan Velasco 
Alvarado.

En Ecuador, como ya se dijo, la 
auto-conciencia indígena también 
era creciente, en parte gracias a la 
labor desarrollada por sacerdotes 
progresistas, entre los que destacó 
el obispo de Riobamba, Leonidas 
Proaño (1910-1988). En la década 
del 60, él fundó el Centro de 
Estudios y Acción Social y en los 
años posteriores volcó buena parte 
de su actividad a promover el trabajo 
con los pueblos originarios, con una 
dedicación que incluso hizo que se 
formara misioneros indígenas.

Oxfam América, en su trabajo, acompaña 
estas corrientes en movimiento y fomenta 
el desarrollo autónomo, el acceso a tierras 
productivas, las posibilidades de tener 
mayor influencia política. A partir de 
la década del 2000, promueve también 
constantes intercambios entre los líderes 
indígenas de los tres países, a fin de que 
advirtieran que, en diversos lugares de 
la región, los movimientos indígenas 
iban germinando y se podía ir hacia una 
mayor integración.

“Me di cuenta que era muy importante 
ese intercambio”, recuerda Igidio, el 
último coordinador del Programa de 
Derechos Indígenas e Interculturalidad 
de OA. Constantemente, se promovió el 
encuentro de representantes de distintas 
etnias, para que el enriquecimiento 
mutuo fuera real. Para que las distancias 
geográficas e históricas sean acortadas 
y se asumiera que la lucha por los 
derechos indígenas era de alcance y 
carácter continental. Con los años, ese 
objetivo se logró.

En cierto modo, el fortalecimiento 
de organizaciones como la COICA 
(Confederación de Organizaciones 
Indígenas de la Cuenca Amazónica) 
–que agrupa a federaciones indígenas, 
de Bolivia, Ecuador, Perú, Venezuela, 
Surinam, Guyana Francesa, Colombia, 
Guyana y Brasil- es un resultado de 
ese esfuerzo. La entidad nació en 1984, 
casi coincidiendo con las primeras 
actividades de OA en la región, de 
modo que hay una larga historia de 
acompañamiento.

Algo similar puede decirse de la 
CAOI (Coordinadora Andina de 
Organizaciones Indígenas, que incluye 
a organizaciones de Perú, Bolivia, 
Ecuador y también de Colombia), que 
es de creación más reciente (2006). 
Su nacimiento fue consecuencia de 
la paulatina toma de conciencia de 
los pueblos originarios de los Andes 

En Ecuador la auto-conciencia 
indígena era creciente, en parte 
gracias a la labor desarrollada por 
sacerdotes progresistas
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sobre la importancia de defender sus 
derechos, así como de preservar sus 
territorios, su organización, su cultura, 
su desarrollo autónomo.

Con relación a Ecuador, Santiago 
Alfaro, ex Oficial del Programa 
de Derechos Indígenas e 
Interculturalidad de OA, recuerda una 
anécdota que es una buena muestra 
de este vital itinerario. En octubre 
del 2012, él viajó con Humberto 
Cholango, presidente de la CONAIE 
en ese momento, a Kapawi, una 
comunidad Ashuar a la que solo se 
puede llegar en avioneta. Caminando 
por la comunidad luego de una 
asamblea, un indígena amazónico 
ecuatoriano, cuenta, se les acercó y 
expresó su admiración por tener al 
frente un “dirigente nacional”. 

“Ese encuentro es producto tanto 
del peso que tienen los dirigentes 
indígenas ecuatorianos en la opinión 
pública, prácticamente igual a la de los 
políticos, como de la representatividad 
alcanzada por líderes andinos en 
la Amazonía”, comenta Santiago. 
Los vínculos entre los indígenas 
amazónicos y andinos ya venían de 
años atrás, y se vivían al interior de 
CONAIE, pero puede decirse que 
la solidez del movimientoindígena 
ha permitido afianzar los vínculos y 
capacidad de influencia de los pueblos 
indígenas ecuatorianos. Oxfam 

De acuerdo al Censo Nacional 
realizado el 2010 por el INEC 
(Instituto Nacional de 
Estadística y Censos):

7%Sólo el
se auto-identi�ca como indígena 
(sobre una población de 
14’483,499 habitantes).

América acompañó ese proceso de 
emergencia e incidencia. En los 
próximos capítulos se dará cuenta de 
esa aventura, inacabada, pero, al fin, 
satisfactoria. 

En el Ecuador, el peso que tienen 
los dirigentes indígenas en la 
opinión pública es similar a la de 
los políticos
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Ampam Karakras 
Integrante de la nación 
Shuar de Ecuador

OXFAM América 
y los derechos 
de las nacionalidades 
y pueblos del Ecuador

Con el propósito de re 
significar la valiosa contri-
bución realizada por Oxfam 
América en Sudamérica y 
de una manera en particular 
en Ecuador, es importante 
tener presente los aconte-
cimientos más representa-
tivos a nivel nacional e In-
ternacional en este período, 
tales como: 

• Década de 1980. Significó, 
en Ecuador, el retorno a la 
democracia, luego de vivir 
años de dictaduras civiles y 
militares.

• 16 de noviembre de 1986. 
Creación de la la Confedera-

ción de las Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador – 
CONAIE.

• 1986. Se consolidó de 
forma definitiva el Internet 
como un nuevo sistema de 
comunicación más rápida y 
global a nivel mundial.

• 1989. La caída del muro 
de Berlín que era el símbolo 
de la guerra fría entre el sis-
tema capitalista y el sistema 
socialista presidida por 
Estados Unidos y la Unión 
Soviética y la posterior reu-
nificación de Alemania.

• 1989. La Asamblea 
General de la OIT aprobó 
el Convenio 169 sobre 
pueblos indígenas y tribales 
en reemplazo del convenio 
107.

• 1990. Ocurrió el primer 
levantamiento indígena 
de la era republicana en el 

1. 
Contexto 
Nacional 
e Internacional 
(1984-1994)

Ecuador. Permitió la visibi-
lización de las nacionalida-
des y pueblos originarios 
en el país. El motivo fue la 
defensa de sus derechos. 

• 1992. El mundo hispano 
presidido por España, pre-
paró una serie de activi-
dades para celebrar el “V 
Centenario del Descubri-
miento de América”. 

• 1992. El Comité Nobel 
Noruego entregó a Rigo-
berta Menchú Tum, mujer 
del pueblo Maya Kiché 
de Guatemala, el Premio 
Nobel de la Paz. Fue un 
reconocimiento a su trabajo 
y respuesta a las grandes 
movilizaciones a nivel conti-
nental de resistencia a las 
celebraciones del V Cente-
nario del descubrimiento de 
América.  

• 1993. La Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas 

aprobó el I Decenio de 
las Poblaciones del Mun-
do: 1995 -2004. Dio a la 
cooperación internacional 
la tarea para la solución 
de los problemas con que 
se enfrentan los pueblos 
indígenas en torno a los de-
rechos humanos, el medio 
ambiente, el desarrollo, la 
educación y la salud.

• 1994 la CONAIE elaboró y 
presenta al país el Proyecto 
Político para la construc-
ción del Estado plurina-
cional e intercultural del 
Ecuador.

2. 
Planteamientos 
de 
nacionalidades 
y pueblos

Las principales demandas 
de las nacionalidades y 
pueblos al Estado – Nación 
del Ecuador:

• Identidades y culturas di-
versas frente a la propuesta 
de homogenizar en una sola 
cultura nacional ecuato-
riana, promovida a nivel 
latinoamericano a través del 
convenio 107 cuyo objetivo 
principal fue la asimilación 
a las distintas identidades 
nacionales.  También se ha 
ejercido el derecho del uso 
de los nombres propios en 
los distintos idiomas.

• Tierra y territorio frente 
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al proceso de colonización 
y a la reforma agraria. Las 
nacionalidades y pueblos 
como dueños históricos de 
este espacio geográfico, 
planteamos los títulos de 
propiedad a la tierra como 
familias y el territorio como 
pueblos y nacionalidades.

• Educación bilingüe inter-
cultural utilizando nues-
tros propios idiomas y el 
castellano como idioma de 
relación intercultural.

• Proceso organizativo. 
Se promovió un proceso 
socio-organizativo de las 
distintas nacionalidades 
y pueblos con la finalidad 
de contar con dirigentes y 
lideresas que recuperen y 
tengan voz propia.

• Reconocimiento constitu-
cional. La CONAIE desde su 
conformación y de una ma-
nera más específica a partir 
de 1994, presentó al país 
el proyecto político para 
la construcción del Estado 
plurinacional e intercultural 
del Ecuador.

 • Participación política. Las 
nacionalidades y pueblos a 
través del Movimiento Pluri-
nacional Pachakutik – Nuevo 
País, en 1996, decidió parti-
cipar en la lid electoral con 
distintos resultados.
En la consolidación del pro-

ceso socio organizativo de 
la CONAIE, en sus distintos 
planteamientos y gestiones 
a nivel local y nacional del 
Ecuador, como en el campo 
internacional, Oxfam Améri-
ca junto con otras entidades 
de la cooperación, contri-
buyó significativamente 
para alcanzar parte de los 
siguientes resultados.

Resultados 
Internos

• Reconocimiento nacional 
de la existencia de 14 na-
cionalidades y 18 pueblos, 
además de los pueblos 
afroecuatorianos, montubio, 
mestiza y blanca del Ecua-
dor de acuerdo al censo de 
población y vivienda de 
INEC 2010.

• A nivel supranacional se 
conformó la Coordinado-
ra de las Organizaciones 
Indígenas de la Cuenca 
Amazónica – COICA (1984) 
y de la Coordinadora Andina 
de Organizaciones Indígenas 
– CAOI (2006)

• La mayoría de las tierras y 
territorios de nacionalida-
des y pueblos tienen reco-
nocimiento legal, aunque 
quedan algunos pendientes. 

Resultados 
nacionales 

• Fueron creadas instancias 
estatales para atender 
la demanda de las 
nacionalidades y pueblos 
indígenas como La Dirección 
de Educación Intercultural 
Bilingüe (DINEIB), el 
Consejo de Desarrollo de las 
Nacionalidades y Pueblos 
del Ecuador (CODENPE), el 
Fondo para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas 
(FODEPI), entre otros.

• La Constitución de 1998  
reconocía los derechos 
colectivos, la Circunscrip-
ción Territorial Indígena-CTI, 
el idioma kichwa y shuar, 
que en la Constitución de 
2008 fueron ratificados. 
Por primera vez se recono-
ció el carácter del Estado 
plurinacional e intercultu-
ral del Ecuador, la justicia 
indígena, el sumak kawsay, 
los derechos de la natura-
leza  y al  kichwa y el shuar 
como idiomas de relación 
intercultural.
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3. 
Retos y 
perspectivas 

4. 
Mensaje final

De nacionalidades 
y pueblos

Para la construcción e 
implementación del Estado 
plurinacional y la sociedad 
intercultural, las nacionali-
dades, pueblos a través de 
sus organizaciones presidi-
do por sus líderes y lidere-
sas deben ejercer y aplicar 
los derechos colectivos e 
individuales, tanto en sus 
propios territorios como su 
participación e incidencia 
en la estructura del Estado, 
junto a otros pueblos, afro-
ecuatorianos, montubios, 
mestizos y blancos del país.

Del Estado 
plurinacional e 
intercultural

La construcción del nuevo 
Estado plurinacional y la 
sociedad intercultural del 
Ecuador debe ser analizado, 
acordado, consensuado y 
promovido con el concurso 
de las distintas nacionali-
dades y pueblos existentes 
del Ecuador, superando la 
visión unilineal de la revo-
lución ciudadana (liberal e 
individual) y el buen vivir 

de la visión occidental (so-
bre explotación de recursos 
naturales y el consumismo).

Internacional: 
globalización y 
cooperación 

Las crisis de los modelos 
económicos y de desarrollo 
internacional que experi-
mentan los referentes de 
América Latina, tales como 
Grecia y España y gran par-
te de los países europeos, 
presenta un panorama 
sombrío para el presente y 
futuro de los países como 
del resto de la humanidad.

Los modelos de desarrollo 
capitalista y socialista que 
la humanidad ha experi-
mentado hasta la actuali-
dad tienen límites respecto 
a la extracción de recursos 
naturales. Se trata de satis-
facer los bienes y servicios 
en forma equitativa, y no 
que sean acaparados por 
unas pocas empresas o 
familias.

En todo este proceso de ca-
minar en la defensa y lucha 
para la conquista y ejerci-
cio de los derechos de las 
nacionalidades y pueblos 
del Ecuador, es justo dar un 
reconocimiento específico 
a Oxfam América porque 
ha acompañado y apoyado 
a las distintas organizacio-

nes de la Amazonía y zona 
Andina ecuatoriana, y de 
una manera en particular 
a la Confederación de las 
Nacionalidades y Pueblos 
Indígenas del Ecuador – 
CONAIE.

Es necesario dejar un men-
saje de reflexión para quie-
nes toman las decisiones 
unilaterales sin consultar 
con sus actores claves de 
trabajo en la consecu-
ción de objetivos y metas 
institucionales a mediano 
y largo plazo. Para algunos, 
posiblemente 30 años de 
trabajo de Oxfam América 
con las nacionalidades y 
pueblos sea suficiente o 
demasiado tiempo, y por 
ello es necesario concluir 
el programa de trabajo. 
Para quienes hemos vivido 
y experimentado en forma 
directa el trabajo con las 
nacionalidades y pueblos 

con el apoyo de Oxfam 
América, recién vemos 
los resultados previstos 
al inicio de la CONAIE, 
como es el reconocimiento 
constitucional de un Estado 
plurinacional e intercultu-
ral en el Ecuador (2008), 
que debe ser construido e 
implementado a nivel del 
Estado y en los propios 
pueblos y nacionalidades. 
El reconocimiento legal de 
las tierras y territorios al-
canzados, deben ser ahora 
diseñados para fomentar 
la producción de bienes y 
servicios sostenibles y sus-
tentables. Los derechos co-
lectivos, la justicia indígena 

y la educación intercultural 
bilingüe deben tener un 
acompañamiento nacional 
e internacional. Por esta 
y otras consideraciones 
para las nacionalidades y 
pueblos, luego de estos 30 
años se trata de continuar 
con este largo proceso de 
retos y desafíos, que debe 
contar con el apoyo de la 
cooperación nacional e 
internacional.
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n 1992, en medio del calor del valle de Calcha, 
en una profundidad interandina boliviana, 
cerca de Potosí, Igidio Naveda descubrió 
que las familias de la zona (con las cuales trabaja-
ban algunas ONG que eran contrapartes de OA) 
funcionaban, de verdad, como un ayllu.

“Hasta ese momento, el ayllu no resultaba tan visi-
ble”, cuenta Igidio. Pero ahí observó, por ejemplo, 
que para la inauguración de un canal de regadío 
se convocaba al ‘yarqa alcalde’ (alcalde de canales 
y acequias), y que acudían familias diversas, de los 
ayllus de arriba y abajo, para participar en un ritual 
compartido, que marcaba notoriamente la identi-
dad de los habitantes de ese lugar. Y que dibujaba 
-en los distintos pisos ecológicos- un sentimiento 
de comunidad. El ‘yacu alcalde’ (alcalde de riego), 
además, luego se encargaba de la construcción y 
mantenimiento del canal.

las que trabajaba, en los distintos países, 
llevaban adelante sus proyectos con un 
enfoque de ‘desarrollo’. El factor cultural, 

en los inicios, no era suficientemente considerado. 

Dick, sin embargo, es uno de los que se da cuenta, 
desde el comienzo, que para hacer un trabajo que 
trascendiera, para establecer un vínculo más cerca-
no con las comunidades indígenas había que tener 
en cuenta tres factores: la seguridad territorial, el 
desarrollo autónomo (no el ‘desarrollo’ a secas) y la 
identidad cultural. A partir de allí, se podría impul-
sar el reconocimiento de sus derechos y una mayor 
organización, como, en efecto, fue ocurriendo a lo 
largo del tiempo.

Tener ese enfoque, por supuesto, era una especie de 
premonición de lo que Igidio luego percibió con más 
claridad en 1992. Pero en los primeros años de trabajo 
afianzar una visión más propiamente indígena no 
fue fácil. Como ocurría en buena parte de América 
Latina, los 80 fueron tiempos en los cuales el trabajo 
con las organizaciones,  incluyendo las indígenas, 
estaba envuelto en un fuerte aire de politización. 

Era un aire que venía desde los 60 y los 70. Y que, 
aún cuando en los 80 llega la impronta del neo-

En busca del 
Ayllu

Capítulo I

Un giro cultural
Este trance resultó fundamental. Aunque el trabajo 
de Oxfam América alrededor de los pueblos 
indígenas -de Sudamérica- se inició en 1984, ya 
antes la organización había impulsado algunos 
emprendimientos en la región. La presencia de 
OA no era desconocida, pero las contrapartes con 
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liberalismo y los ajustes estructurales, 
difícilmente se concebía las cosas de 
otro modo. En Bolivia el trabajo con las 
comunidades indígenas era asumido con 
un discurso, y una práctica, “de izquierda”. 
Gran parte de los pobladores andinos 
estaban vinculados a grandes sindicatos 
de mineros y campesinos.

Uno de ellos era la Confederación Sin-
dical Única de Trabajadores Campesinos 
de Bolivia (CSUTCB), que trabajaba 
conjuntamente con algunos sectores de la 
Iglesia Católica y de ONGs. Los indíge-
nas, como comenta Igidio, estuvieron en 
el epicentro de varias reformas. En 1952, 
tras la ‘Revolución Nacional’ emprendida 
por el Movimiento Nacional Revolucio-
nario, se les obligó a sindicalizarse y con 
ello sus organizaciones fueron golpeadas. 
Las ONGs y los partidos de izquierda 
prosiguieron, de alguna manera, con esta 
tendencia, que no era fácil de minimizar.

Se asumía que había una alianza campe-
sino-minera, como explica Dick, mientras 
el ayllu seguía en la atmósfera cultural 
pero no era asumido como una base, para 
la demanda por derechos. En la década 
de 1970, surgió el movimiento ‘katarista’ 
(8), así como el CISA (Consejo Indio de 
Sudamérica), que agrupaba a pueblos, 
naciones y organizaciones de toda la 

región sudamericana. Hacia 1988, al 
norte de Potosí justamente, apareció otro 
movimiento que fue crucial. 

Se trataba de la Federación de Ayllus 
Originarios del Norte de Potosí (FAO-
NP). Casi simultáneamente, como cuenta 
Gelbspan en su informe sobre el trabajo 
de OA en esos años, en Oruro también se 
forma la Federación de Ayllus de Oruro 
(FASOR), con la asesoría de algunos 
antropólogos. Al mismo tiempo, Dick 
tomó contacto en 1986 con el Taller de 
Historia Oral Andina (THOA), que 
dirigía Silvia Rivera Cusicanqui, una 
historiadora de origen aimara. 

Oxfam América incluso financió al 
THOA en la década siguiente, precisa-
mente para impulsar la reconstitución y 
el fortalecimiento de los ayllus, pero ya 
entonces percibió que su trabajo también 
caminaba hacia el objetivo de propiciar 
un “desarrollo autónomo” en las comu-
nidades indígenas. En el Perú, si bien no 
existía un trabajo político tan intenso en 
las comunidades andinas, el problema 
estribaba en que la identidad indígena 
andina en esa región no era tan clara. Esto 
se debía a que, tras la desaparición de la 
élite indígena durante la República, la 
categoría “indio” se tornó peyorativa, algo 
que no resurgió ni siquiera cuando en la 

Oxfam América  financió al 
Taller de Historia Oral Andina 
(THOA)  para propiciar el 
“desarrollo autónomo” de las 
comunidades indígenas

Como en Bolivia, en 
Perú OA también 
desarrolló proyec-
tos orientados a 
reconocer las iden-
tidades indígenas. 

Carlos Mamani, 
fundador del THOA 
y ex presidente del 

Foro Permanente 
para las Cuestiones 

Indígenas de las 
NNUU.  

Colección Liliam Landeo

Colección Servindi
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primera mitad del siglo XX irrumpe un 
movimiento ‘indigenista’. Este colectivo, 
formado por intelectuales de clase media, 
no desembocó en la formación de lide-
razgos indígenas autónomos. Cuando en 
1969, llega el  ‘Gobierno Revolucionario 
de la Fuerza Armada’ se produce otro 
quiebre importante.

Este régimen, encabezado por el general 
Juan Velasco Alvarado, decretó una re-
forma agraria de grandes proporciones, 
que llamó al indígena a transformarse en 
‘campesino’. En Ecuador, por el contrario, 
los indígenas de la sierra y la Amazonía 
sí tenían más conciencia de su identidad, 
al punto que ya en 1986 habían fundado 

El régimen de Juan Velasco Alvarado, 
decretó una reforma agraria de 
grandes proporciones y llamó al 
indígena a transformarse en ‘campesino’

OA llevó a cabo 
múltiples proyectos 
con Humberto Cho-

lango, presidente 
de la ECUARUNARI 

(2003-2009) y la CO-
NAIE (2011-2014). 

Desde su forma-
ción, OA apoyó 

el desarrollo de 
AIDESEP.

En 1991, OA 
organizó el 
I Encuentro 
Internacional de 
Mujeres Indígenas 
de Centro y 
Sudamérica.  

CONAIE (Confederación de Nacionali-
dades Indígenas del Ecuador). Y en Bo-
livia, por supuesto, la auto-identificación 
indígena andina era notoria.

La unión y la fuerza
El surgimiento de CONAIE fue un hito 
importante para la organización indígena 
que iba eclosionando en los países andi-
nos y a nivel continental, que marcó en 
parte esa década. Desde otro punto de 
vista, esos diez años fueron llamados “la 
década perdida” de América Latina, por 
las crisis económicas. CONAIE agrupó a 
Ecuarunari, el colectivo de los indígenas 
de la sierra, y a CONFENIAE (Confe-
deración de Nacionalidades Indígenas 

Käthe Meentzen

Käthe Meentzen

Santiago Alfaro
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Oxfam América 
proporcionó un apoyo 
clave para la formación 
y fortalecimiento 
de la Coordinadora 
de Organizaciones 
Indígenas de la Cuenca 
Amazónica - coica

Ernesto Benavides / Oxfam
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de la Amazonía Ecuatoriana), así como 
a algunos grupos asentados en la costa. 

Oxfam América apoyó este proceso. En-
tre sus objetivos de los 80, había dos que 
apuntaban a fomentar una mayor coordi-
nación entre los distintos movimientos que 
iban surgiendo en la región. Uno de ellos 
consistía en “aumentar la oportunidad de 
los pueblos indígenas para su participación 
en influencia política” y otro en impulsar 
“la participación de los pueblos indígenas 
en los procesos actuales para definir e 
implementar y defender sus derechos”.

Fue parte de las propuestas para el pe-
ríodo 1984-1987, que se mantuvieron  
hasta 1995, y sin duda era la señal para 
que, en esos años, el impulso a las di-
versas organizaciones, emergentes o ya 
existentes, se convirtiera en uno de los 
puntales del trabajo en la región andina. 

Tal como cuentan Igidio y Dick, algo 
tan simple como propiciar los viajes de 
dirigentes de distintos movimientos, 
para que se conocieran entre ellos, fue 
un recurso sumamente eficaz.

Oxfam América, como explica  Gelbs-
pan, “proporcionó apoyo crítico para la 
formación y fortalecimiento de COICA 
(Coordinadora de Organizaciones Indí-
genas de la Cuenca Amazónica)”, una de 
las primeras organizaciones regionales 
indígenas de importante peso. Fundada en 
Lima, Perú, en 1984, su primer presidente 
fue Evaristo Nungkuag, un indígena de la 
etnia awajún, asentada en la Amazonía 
peruana. Cinco federaciones indígenas 
participaron en la ceremonia de creación. 

Estas fueron AIDESEP (Asociación Inte-
rétnica para el Desarrollo de la Amazonía 
Peruana), CIDOB (Confederación de 

Diego García 
Sayán (derecha) en 
histórica reunión, 
organizada por OA 
en Huampaní, en 
la que se creó la 
COICA.

Representantes de 
la COICA en sesión 

anual (1985) del 
Grupo de Trabajo 

sobre Poblaciones 
Indígenas de las 

NNUU. 

Pueblos Indígenas de Bolivia), CONFE-
NIAE (Ecuador), ONIC (Organización 
Nacional Indígena de Colombia) y UNI 
(Unión Nacional Indígena), de Brasil. 
Posteriormente, se unirían la APA (Ame-
rindian People’s Association), de Guyana, así 
como ORPIA (Organización Regional 
de Pueblos Indígenas del Amazonas), 
de Venezuela.

También la FOAG (Fédération des Or-
ganisationsAmérindiennes de Guyane), de 
la Guyana Francesa; la OIS (Organisatie 
van Inheemsen in Suriname), de Surinam; 
la OPIAC (Organización de Pueblos 
Indígenas de la Amazonía Colombiana); 
y la COIAB (Coordenacao das Organiza-
coes Indígenas da Amazonia Brasileira). 

La labor de Oxfam América en la conso-
lidación de COICA fue importante. La 
tarea de hacer que los distintos dirigentes 

tuvieran un contacto personal no era 
fácil, debido a que varios de ellos estaban 
en comunidades muy sumergidas en la 
Amazonía, a donde no era fácil llegar. 
Pero se hizo. OA, por añadidura, fue un 
paso más allá. Tal como lo relata Dick, en 
1991 propició una reunión con el Banco 
Mundial, entidad que, por primera vez, 
tuvo al frente a líderes de un mundo que 
conocía más por estudios o libros.

En esa década también se abrió, no sin 
superar ciertas dificultades y prejuicios, 
un frente de influencia en el campo del 
ambientalismo. Hasta los años 80, había 
cierta desconfianza, o hasta conflicto, 
entre los movimientos indígenas y las 
ONG y fundaciones que luchaban por 
la conservación de la Amazonía. Pesaba 
aún el falso dilema consistente en optar 
por la defensa de la gente o los ecosiste-
mas, o de imaginar que la selva tropical 

Käthe Meentzen Käthe Meentzen
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estaba deshabitada.

En 1989, OA y Survival International 
promovieron una reunión que, con el tiem-
po, ayudaría a achicar las distancias entre  
los grupos ambientalistas y  los colectivos 
indígenas: una reunión en Washington 
entre dirigentes de COICA y represen-
tantes de fundaciones conservacionistas 
diversas. Entre ellas se encontraban CI 
(Conservation International), Greenpeace, 
TNC (The Nature Conservacy) y WWF 
(World Wildlife Foundation) y WCS 
(Wildlife Conservation Society).

En esa suerte de cónclave estuvo la esposa 
del cantante Sting, que ya por esos años 
abrigaba inclinaciones ambientalistas. Como 
resultado de la reunión se organizó, el mes 
de mayo de 1990 en la ciudad de Iquitos, el 
Primer Encuentro Cumbre entre Pueblos 
Indígenas y Ambientalistas. Otra prueba de 
que la alianza no fue episódica es que, en la 
actualidad, CI tiene como asesores a algunos 
dirigentes indígenas latinoamericanos. Las 
virtudes de la iniciativa sembraron esas 
y otras semillas que luego dieron frutos, 
visibles y tangibles, al interior del propio 
movimiento indígena y en un mundo que 
vivía ignorándolos o atacándolos.

La productividad y la tierra
Pero no fue solo una década en la que 
crecieron las organizaciones indígenas 
sino, también, la producción y el cuidado 
de la tierra. Otro de los objetivos de 
Oxfam América era “fortalecer la 

independencia y el bienestar económico 
de las familias indígenas y mejorar su 
capacidad de acumular capital dentro 
de su contexto comunitario”. Y otro 
“fomentar el acceso de las comunidades 
indígenas y campesinas a las tierras 
productivas para fortalecer su control y 
defensa de los recursos”.

En esa lógica, durante los primeros años 
de los 80, como apunta Gelbspan, cerca 
del 60% del presupuesto regional se 
destinó a la región amazónica, donde 
uno de los propósitos principales de las 
federaciones indígenas era recuperar su 
derecho al territorio y manejar sus propios 
recursos. Parte de la estrategia consistió 
en procurar la titulación de tierras, algo 
que se hizo, atendiendo a las leyes vigentes 
y propiciando ciertos cambios en Perú, 
Bolivia y Ecuador.

Eran los tres países donde el trabajo de 
OA ya se estaba asentando. Mientras 
en la zona andina la tarea incluía un 
fortalecimiento de la identidad cultural, 
en la selva, donde ese proceso no era tan 
necesario, se miró hacia algunos proyectos 
productivos. Uno, muy emblemático, fue 
el que se puso en marcha en el municipio 
de San Antonio de Lomerío, ubicado en 
la zona suroriental de Bolivia denominada 
Chiquitania, que está enclavada entre el 
Gran Chaco y la región amazónica.

Según refiere Dick Smith en un docu-
mento que data de 1984, “el reconoci-

En 1989, Oxfam promovió la pri-
mera reunión internacional 
entre organizaciones indíge-
nas y grupos ambientalistas

Primer Encuen-
tro Cumbre entre 

Pueblos Indígenas 
y Ambientalistas, 

organizado en mayo 
de 1990. 

Desde 1987, OA 
apoyó el esfuerzo 
de los pueblos in-
dígenas de Lomerío 
por gestionar sus 
tierras y recursos 
naturales.

Pablo Lazansky / CEJIS
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miento de que los indios campesinos y 
habitantes de las tierras bajas no eran 
simplemente ‘pobres campesinos’, sino 
poblaciones indígenas con su propio 
lenguaje, formas de producción, visión 
del mundo e historia, marca un cambio 
histórico fundamental”. A partir de 
esa constatación es que se pusieron en 
marcha estas distintas iniciativas, que 
apuntaban a recuperar identidad, terri-
torio, conciencia.

En Lomerío, desde 1987, se financió a 
APCOB (Apoyo al Campesino Indíge-
na del Oriente Boliviano), una ONG 

que trabajaba en la región y que, desde 
1980, se había asociado con los indígenas 
chiquitanos para ayudarles a defender su 
territorio. Allí, precisa Gelbspan, vivían 
unos 5,000 chiquitanos diseminados en 
35 comunidades, de las que 25 confor-
maban grupos más establecidos y 10 
asentamientos dispersos en las llanuras 
orientales que miran a la Amazonía. 

La amenaza fuerte la constituían los 
madereros, que avanzaban en sus terri-
torios, por lo que APCOB invitó a los 
indígenas a formar CICOL (Central 
Intercomunal Campesina Indígena de 
Lomerío). Al mismo tiempo, con ayuda 
de OA, dio un giro inteligente, que 
neutralizó en alguna medida la presen-

cia foránea: se creó un plan de gestión 
forestal que hacía que ellos mismos 
explotaran, de manera sostenible, la 
madera de sus bosques y la procesaran 
en un aserradero.

Al mismo tiempo, se montaron proyec-
tos de agricultura y crianza de animales, 
con el fin de demostrar que la posesión 
del territorio tenía un uso productivo. 
Todo ello no se hubiera podido lograr 
si no existiera la organización, de modo 
que los objetivos de OA iban enlazán-
dose para dar a los pueblos indígenas 
no sólo una conciencia sino, además, 

la posibilidad de auto-sostenerse, de 
entrar eventualmente al mercado. De 
vivir con menos dependencia.

En la sierra peruana, ya no en la selva, 
se financiaron varios proyectos simi-
lares. Uno de ellos ocurrió en Puno, 
departamento ubicado en el altiplano, 
al sur del país. Con la contraparte Chu-
ymaAru (“voz del corazón” en aimara), 
OA inició un proyecto para recuperar 
el sistema de cultivo en terrazas y para 
mejorar cultivos autóctonos, como la  
papa (de la que en el Perú existen cerca 
de 3,000 variedades) o la quinua, un 
grano andino altamente nutritivo, que 
hoy está globalmente de moda”.

Oxfam América contribuyó a la for-
mulación de un plan de gestión fo-
restal para que las comunidades de 
Lomerío aprovechen de forma soste-
nible la madera de sus bosques

En el mismo territorio peruano, también 
se financiaron proyectos que juntaban, en 
un haz integrado, la revaloración de la 
identidad cultural y la productividad. En 
Huancavelica, un departamento situado 
en la sierra central de este país, se financió 
vía Yapuq PRODER, una ONG que 
ayudó a las comunidades indígenas de la 
zona, donde sobrevive la etnia denomi-
nada Anqara, un proyecto para reflotar 
un sistema ancestral y tradicional, muy 
útil, de riego.

En todos estos esfuerzos, OA tenía 
claro que la idea de productividad, de 
aprovechamiento, no era la misma que 
en la sociedad urbana contemporánea. 
Tanto en los pueblos andinos, como 
amazónicos, todas estas actividades se 
conciben de otra manera. El propio 
Dick, en su libro ‘Amazonía: economía 
indígena y mercado’, explica que, en las 
comunidades indígenas amazónicas, 
rige la “economía del don, basada en un 
intercambio diferido de regalos”.

El don de esta década, a su vez, fue 
percibir que en la organización, en la 
recuperación del territorio, en la valora-
ción de la identidad, en el intercambio, 
personal y de prácticas ancestrales, iba 
germinando un nuevo tiempo para los 
pueblos indígenas. Crecía en el ayllu en 
toda la región, hasta convertirse en un 
actor político, y también se organizaba la 
Amazonía. Sobre las fértiles iniciativas 
indígenas ya existentes, Oxfam América 
puso un apoyo institucional y también 
social, humano. 



Igidio Naveda
Coordinador del Programa 
Andes (1987-2004)

Coordinador del Programa 
de Derechos Indígenas e 
Interculturalidad (2004-
2014)

Intercambio de 
experiencias: una 
estrategia eficaz y 
sostenible de aprendizaje

Entre 1998 y el 2005, la Ofi-
cina Regional para América 
del Sur de OA desarrolló un 
programa dirigido a generar 
intercambios de expe-
riencias entre dirigentes y 
líderes de las organizacio-
nes indígenas de la región 
andina de Bolivia, Ecuador 
y Perú. 

Los primeros intercambios 
se realizaron en Bolivia del 
9 al 18 de julio de 1998. En 
aquella oportunidad partici-
paron líderes y lideresas del 
movimiento indígena del 
Ecuador. Entre ellos estu-
vieron Arturo Yumbay, vice 
presidente de la CONAIE; Ri-
cardo Ulcuango, presidente 
de la ECUARUNARI; Carmen 
Yamberla, presidenta de la 
Federación Indígena y Cam-
pesina de Imbabura (FICI); 
y Auqui Tituaña, alcalde 
indígena de Cotacachi. 

Todos ellos visitaron dife-

rentes comunidades para 
nutrirse de la vida rural 
boliviana y participaron en 
un taller político donde dis-
cutieron con líderes locales 
diferentes problemáticas de 
sus países, organizaciones e 
iniciativas. 

Al año siguiente, en 1999, 
el programa incorporó en 
sus actividades a los líderes 
del Perú, pertenecientes a la 
Coordinadora Permanente 
de los Pueblos Indígenas del 
Perú (COPPIP). Sin embargo, 
con el fin de realizar inter-
cambios entre organiza-
ciones pares de la región, a 
partir del 2001, la COPPIP le 
cedió su lugar a la Confedera-
ción Nacional de Comunida-
des Afectadas por la Minería 
(CONACAMI). Sucedió lo 
mismo con la CONAIE, reem-
plaza en el programa por la 
ECUARUNARI.

En los siete años que duró la 

iniciativa, cerca de 200 líde-
res de los tres países fueron 
beneficiados y se logró con-
seguir  muchos resultados. 
Los principales fueron: 

Acercamiento 
entre dirigentes 
y ampliación de su 
visión política 
Los dirigentes de las principa-
les organizaciones indígenas 
de Bolivia, Ecuador y Perú tu-
vieron un mayor acercamien-
to. Su perspectiva política fue 
ampliada: pasaron de tener 
una visión básicamente lo 
local a poseer una regional. 
Comprendieron que existían 
realidades similares dentro de 
contextos políticos diferentes. 

Construcción 
de capacidades 
políticas y 
organizativas
Los participantes manifes-
taron haber incrementado 
su capacidad para generar 
propuestas a favor de las 
poblaciones que represen-
tan (particularmente de las 
mujeres) y para formular 
estrategias encaminadas a es-
tablecer aliados e nutrirse del 
conocimiento de  de muchos 
intelectuales  indígenas. 

La capacidad de 
liderazgo de las 
mujeres y jóvenes
Las evaluaciones externas que 
fueron realizadas para cono-

cer el impacto del programa, 
constataron una participación 
creciente y activa de las muje-
res y jóvenes en los procesos 
del intercambio. Los testimo-
nios de las mujeres ecuato-
rianas fueron valiosos para 
que bolivianos y peruanos 
evidenciaran los beneficios de 
contar con lideresas con visión 
politica clara y con experiencia 
dentro de sus organizaciones. 
En Bolivia ello fortaleció el 
sistema de “gobierno dual”. 

Unidad entre pue-
blos y formación de 
la CAOI
El intercambio de experien-
cias contribuyó a dinamizar 
a las organizaciones. Generó 
puentes de comunicación y 
articulación entre las orga-
nizaciones indígenas de la 
región Andina. De hecho, 
producto de ello, al finalizar el 
2004 llegó a conformarse una 
comisión organizadora que 
convocó el congreso fundacio-
nal de la Coordinadora Andina 
de Organizaciones Indígenas 
(CAOI). El congreso finalmente 
se realizó en julio del 2008. 
Participaron ECUARUNARI, CO-
NAMAQ, CONACAMI y la ONIC 
de Colombia. 

La formación de la CAOI fue 
un resultado no esperado del 
programa de intercambio de 
experiencias, ya que no estuvo 
planteado en sus objetivos. A 
la vez, fue el más importante. 

Reflexiones sobre 
los aprendizajes 
De la iniciativa, podríamos 
extraer los siguientes apren-
dizajes: 

• Los intercambios de expe-
riencia tuvieron un papel 
estratégico, eficaz y sosteni-
ble de aprendizaje. Genera-
ron mayores posibilidades 
de alcanzar los objetivos 
y el impacto deseado en 
comparación a cualquier otro 
programa de formación o 
capacitación. Involucró a más 
personas a un menor costo. 
Es una estrategia  adecuada 
para aumentar la voz de las 
organizaciones.

• El éxito del programa se 
basó, sobre todo, en la 
claridad de los objetivos, la 
buena preparación y planifi-
cación de las actividades y el 
acompañamiento horizontal 
en la implementación y eva-
luación del proceso. 

• El rol de Oxfam América fue 
clave. Se tomaron decisiones 
oportunas para conectar a 
los líderes y dirigentes de 
varios países. Además, a to-
dos ellos se les acompañó en 
el proceso de cumplimiento 
de sus objetivos y en la reso-
lución de dificultades como 
las que generó la participa-
ción de la mujer debido a la 
obligación de cumplir sus 
roles en el hogar. 
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las 5 de la tarde del 28 de mayo de 1990, la 
Iglesia de Santo Domingo, en Quito, presen-
ció un movimiento inusual de personas. Había 
más gente de la habitual en el oficio de esa hora, 
pero el padre Luis Tipán siguió adelante mientras el 
templo se iba llenando más y más, especialmente de 
ciudadanos indígenas -algunos con sus vestimentas 
típicas- provenientes de comunidades ubicadas en 
las provincias Chimborazo, Imbabura, Cotopaxi 
y Cañar. Pronto, hubo más de 200 personas en el 
recinto, entre  ellos los dirigentes Blanca Chancoso 
y José María Cabascango.

Este último lideraba una coordinadora de organi-
zaciones que enfrentaban conflictos por la posesión 
de tierras, muy frecuentes en esa época, de modo 
que podía preverse que esa pequeña multitud no 
estaba allí solo por asuntos celestiales. Con el paso 
de los minutos, y las horas, se comprobó que los 
indígenas habían llegado para quedarse y dar inicio 
a una movilización histórica, muy bien organizada, 
que sacudiría no sólo a la capital ecuatoriana sino 
a todo el país.

La iglesia fue tomada, sin violencia, y paralela-
mente se produjeron en varias provincias cierres de 
carreteras y una gran movilización indígena que se 

dirigió a Quito. Lograron paralizar buena 
parte del territorio ecuatoriano, en tanto 
presentaban al gobierno una lista de 16 

puntos, que incluían asuntos como la educación 
bilingüe, la medicina tradicional, el acceso al crédito 
para el desarrollo en áreas indígenas. También había 
demandas relacionadas con el derecho al territorio.

En ese momento, existían 72 conflictos por la 
posesión de tierras, según reportó en el diario El 
Comercio. Dos reformas agrarias fallidas (las de 
1960 y 1962), así como una Ley de Desarrollo 
Agropecuario (1977) no habían creado las condi-
ciones para una convivencia llevadera. El racismo y 
la exclusión imperantes, por último, habían hecho 
estallar esta gran manifestación indígena que, de 
algún modo y para siempre, cambió la faz política 
y cultural del Ecuador.

Marchas y movilizaciones
La iglesia de Santo Domingo fue desocupada el 7 
de junio del mismo año, gracias a que el gobierno 
de Rodrigo Borja, sorprendido por la magnitud 
de la movilización, aceptó dialogar con una 
comisión de indígenas y mestizos (que también 
apoyaban el levantamiento), en la que estaba Luis 
Macas, entonces presidente de la CONAIE. A 
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partir de allí, el movimiento indígena 
ecuatoriano –el de más conciencia 
política en la región andina- alcanzó un 
notable protagonismo.

Los tiempos eran muy turbulentos por 
varias razones. Por un lado, se aproximaba 
1992, el año del Quinto Centenario de 
la llegada de los españoles a lo que ellos 
luego llamarían América, y por otra parte 
las reformas propiciadas por el Consenso 
de Washington (9), que alentaban las 
privatizaciones y los ajustes económicos, 
estaban causando un notable malestar 
social, expresado   en continuas protestas 
que se extendieron por Perú, Bolivia y el 
propio Ecuador.

Las resistencias a ese nuevo proceso polí-
tico, junto con las demandas acumuladas 
de los propios pueblos indígenas, activa-
ron movilizaciones diversas. En Bolivia, 
por ejemplo, los indígenas amazónicos 
protagonizaron, en 1990, la Larga Mar-
cha por el Territorio y la Dignidad, que 
comenzó en el Beni y terminó en La Paz, 
la capital. Posteriormente, se llevaron a 
cabo movilizaciones en los años 1992, 
1994 y 1996. Algo se estaba moviendo 
en esos lares.

La movilización de 1996 logró que se 
promulgara en el Congreso una ley que 
estableció el Instituto Nacional de la 
Reforma Agraria (INRA), que a la postre 
proporcionó un marco legal para la titula-
ción de tierras indígenas y creó la figura, 

que sigue vigente, de las TCOs, o “tierras 
comunitarias de origen”. Oxfam América 
miraba con atención esta dinámica y apoyó 
a muchos pueblos indígenas andinos y 
amazónicos para que la implementaran 
y lograran titular sus tierras. 

Entre los objetivos que se plantearon para 
el período 1996-98 estaba el “aumentar 
la oportunidad de los pueblos indígenas 
para la participación política y promoverla 
por medio de la consolidación de sus 
organizaciones”. Las profusas marchas 
de esos años, que algunos calificaron 
como un “sismo étnico” (sobre todo en 
Ecuador), configuraron un escenario en 
el cual la incidencia de las diversas fede-
raciones, confederaciones o coordinadoras 
aumentaba.

Tras el gran levantamiento de 1990 en 
Ecuador, Oxfam América se decidió a 
apoyar, financiera y estratégicamente, la 
Primera Conferencia Continental de los 
Quinientos Años de Resistencia Indígena, 
que tuvo lugar en 1992 y que organizó 
CONAIE. Fue un hito importante en 
estos años de efervescencia popular nativa. 
Asistieron cerca de 400 representantes de 
120 nacionalidades y organizaciones de 
toda América, lo que le dio al movimiento 
indígena un carácter continental.

Según Martin Scurrah, quien asumió 
la dirección de SAMRO en 1997, en 
reemplazo de Dick, cuestiones como el 
territorio, la identidad y la autodeter-

Luego del levantamiento de 
1990, el movimiento indígena 
ecuatoriano, alcanzó un 
notable protagonismo

Líderes de la CICOL 
en taller para la 
creación de una 
autonomía territorial 
indígena en Lomerío. 

Líderes de la 
CONAIE en la ce-

lebración del 2011 
por los 25 años de 

su creación.

CEJIS

Ampam Karakras
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minación cobraban fuerza, lo que podía 
explicar la asistencia masiva a la conferen-
cia y las movilizaciones que  brotaban, de 
manera espontánea, en diversos países de 
la región. La organización autónoma de 
los indígenas había crecido y comenzaba 
a enfrentarse  a coyunturas políticas y 
sociales muy desafiantes.

En 1998, el gobierno ecuatoriano otorgó 
unos derechos de exploración petrolera a 
la empresa The Atlantic Richfield Corpo-
ration (ARCO) sobre una extensión de 
200 mil hectáreas de bosque en la zona 
sudoriental de la Amazonía ecuatoriana, 
que es el hogar de los pueblos Shuar y 
Achuar. Conscientes de los continuos 
daños que la industria petrolera habían 
provocado, en tiempos donde las regu-
laciones ambientales eran mínimas, los 
indígenas decidieron movilizarse.

Oxfam América entonces contribuyó 
con actividades que dieran a conocer 
los estragos que, durante décadas, había 
causado la exploración y explotación de 
hidrocarburos sin previsiones. Lo hizo 
en la lógica de privilegiar un enfoque que 
significara apoyar a las organizaciones “y 
sus esfuerzos por promover y defender 
sus derechos”, al decir de Gelbspan. Uno 
de los objetivos del programa regional a 
favor de los pueblos indígenas, además, 
para el período 1996-98, era promover 
el acceso a la tierra productiva.

También fortalecer su control y la defensa 
de los recursos que en ella se encon-
traran. El trance que se venía en esas 
tierras, por esta nueva incursión petrolera 
inconsulta, podía ser complicado. Sin 
embargo, ya eran tiempos en los que los 
pueblos indígenas habían logrado un 
mayor empoderamiento para preservar 
sus territorios y sus formas de vida. Tal 
como se establecía en una de las metas de 
Oxfam América en esos años, cuando las 
industrias extractivas se hacían fuertes. 

Finalmente, como ARCO no pudo avan-
zar en sus actividades, vendió la concesión 
a la empresa Burlington Resources. Fue 
una pequeña victoria, a ojos de los mo-
vimientos indígenas, que precedería a 
un nuevo período de movilizaciones en 
la Amazonia ecuatoriana, en el cual la 
FIPSE (Federación Independiente del 
Pueblo Shuar en Ecuador) se enfrentaría 
a la nueva empresa, ya con la asesoría legal 
del Centro de Derechos Económicos y 
Sociales (CDES).

Oxfam América estuvo al lado de las 
organizaciones en estos episodios difíci-
les. En esos años, también se produjeron 

en el Perú, donde la movilización social 
era pálida debido al enfrentamiento entre 
el Estado y el violento grupo maoísta 
Sendero Luminoso (SL), surgió CONA-
CAMI (Coordinadora de Comunidades 
Afectadas por la Minería). OA también 
acompañó a este movimiento que – a 
pesar de algunas críticas-  poco a poco 
se convertiría  en un referente para otros 
colectivos que, en este país, se veían 
inmersos en continuos y persistentes 
conflictos  socio-ambientales. 

En el período 
1996-1998, uno de 
los objetivos de 
Oxfam América 
fue promover 
el acceso de los 
pueblos indígenas 
a la tierra 
productiva

Amazonia: economía indígena y mercado 
(1996) y este libro fueron los dos grandes hi-
tos editoriales de Oxfam en los años noventa

OA apoyó a la Fe-
deración Indígena 

y Campesina de 
Imbabura (FICI) 
en proyectos de 
desarrollo local. 

movilizaciones encabezadas por el FDA 
(Frente de Defensa de la Amazonía), en 
su enfrentamiento con la empresa Texaco, 
que desde la década del 60 trabajó en la 
selva ecuatoriana y provocó, según varios 
indicios, serios daños ambientales. Una 
situación similar se vivía en Bolivia y 
Perú, donde la onda expansiva del ex-
tractivismo se iba expandiendo. Incluso 

La participación política
¿A dónde conducía esta marea ciudadana, 
proveniente de las selvas y las serranías? 
Las movilizaciones habían hecho rea-
lidad ciertas demandas. En Ecuador, 
hacia mediados de los 90, los indígenas 
lograron que se crearan programas de 
educación bilingüe y que se estableciera 
el CODENPE (Consejo de Desarrollo 
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La finalidad de Oxfam 
América siempre ha sido 
apoyar los esfuerzos de 
los pueblos indígenas 
por promover y 
defender sus derechos

Percy Ramírez / Oxfam
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para las Nacionalidades y Pueblos del 
Ecuador) y que se reorganizara el PRO-
DEPINE (Programa de Desarrollo para 
las Poblaciones Indígenas y Negras).

No parece coincidencia, además, que es 
en esta década cuando los Estados de 
los tres países andinos donde trabajaba 
Oxfam América ratifican el Convenio 
169 de la OIT, ese instrumento de la 
legalidad internacional que otorga diversos 
derechos a los pueblos originarios. Entre 
ellos el derecho a la consulta previa, libre 
e informada(10).

Bolivia ratifica el Convenio en diciem-
bre de 1991, Perú en febrero de 1994 y 
Ecuador en mayo de 1998. Como cuenta 
Gelbspan, por añadidura, los intensos 
debates de estos años, propiciados en 
parte por el simbólico año 1992 (500 
años de la llegada de los españoles), 
hacen que algunos dirigentes que cobran 
presencia en esa época participen luego 
en la redacción de la Declaración de las 
Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, que fue aprobada 
en el 2007.

Esa trepidante dinámica hizo que en 
algunos países andinos las propuestas 
indígenas alcanzaran un status legal de 
importante magnitud. De hecho, la idea 
de que los Estados sean ‘plurinacionales’ 
surge en esta década, para luego aparecer 
en las nuevas Constituciones de Ecuador 
(2008) y Bolivia (2009), que incluyen 

esa denominación en sus textos, aun 
cuando es este último país el que avanza 
hasta declararse ‘Estado plurinacional 
de Bolivia’.

Y es en Ecuador donde los líderes de los 
pueblos originarios se asoman con más 
claridad a la política formal. En 1995 nace 
el Movimiento de Unidad Plurinacional 
Pachacutik (MUPP), impulsado por la 
CONAIE y otros colectivos, no estricta-
mente indígenas, como la Coordinadora 
de Movimientos Sociales (CMS). En 
1996, forman una alianza con Nuevo País, 
un movimiento liderado por el periodista 
Freddy Ehlers, para ir a las elecciones 
presidenciales.

No les va mal. La coalición llega tercera, 
con un 20.61% de los votos, y pone 7 
diputados en el Parlamento, aparte de 75 
autoridades locales. OA observaba este 
proceso y desde un inicio dejó claro que 
apoyaba la formulación de propuestas, la 
capacitación de líderes y organizaciones, 
pero no podía involucrarse en política 
partidaria. En esa coyuntura se discutió, 
no sin tensiones, si esta ruta era la vía para 
superar la marginación política indígena 
y lograr cambios importantes. 

Los comicios fueron ganados por Abdalá 
Bucaram, del Movimiento Roldosista 
Ecuatoriano, quien logra vencer en la 
segunda vuelta del 7 de julio de ese año a 
Jaime Nebot, del Partido Social Cristiano. 
Algunos líderes indígenas se involucran 

Bolivia ratificó el Convenio 
169 de la OIT en diciembre de 
1991, Perú en febrero de 1994 y 
Ecuador en mayo de 1998

con el nuevo presidente, que hizo gala 
desatada de sus excentricidades desde 
un inicio y fue destituido apenas un año 
después por el Congreso, bajo la figura 
de ‘incapacidad mental’ y en medio de 
manifestaciones de protesta.

Tras la salida de Bucaram, asume la pre-
sidencia por cuatro días Rosalía Arteaga, 
la vicepresidenta de Bucaram, pero luego 
es reemplazada por Fabián Alarcón, el 
presidente del Congreso, quien convoca 
a un referéndum en el que se aprueba 
la elaboración de una nueva Asamblea 
Constituyente. A ella llega como repre-
sentante de Chimborazo la dirigente de 
CONAIE Nina Pacari. La presencia 
indígena en la escena oficial y no oficial 
aumentaría aún más.

En enero del 2000, ya estando en la 
presidencia Jamil Mahuad, del frente 

social-cristiano Democracia Popular 
(elegido en 1998), CONAIE emprende 
una gran marcha contra el gobierno 
que paraliza Quito, y hace un acuerdo 
con un grupo de coroneles que llega a 
provocar la caída del presidente. Entre 
ellos estaba Lucio Gutiérrez, que en 
el 2003 sería elegido como presidente 
al frente del movimiento Sociedad 
Patriótica, que también fue apoyado 
por Pachacutik.

Mientras todo esto ocurría, en Bolivia, Evo 
Morales, un sindicalista cocalero de origen 
indígena, llevaba adelante la creación del 
MAS (Movimiento al Socialismo), un 
frente que, a diferencia de Pachacutik, 
no tenía características étnicas, pero sí 
estaba vinculado a algunas federaciones 
de los pueblos originarios. La línea de 
OA en este país fue la misma: alentar la 
elaboración de propuestas, pero no incidir 

VII Jach’a Tanta-
chawi (Congreso)  
de la CONAMAQ, 

realizado en 
diciembre del 2011 

en Oruro. 

Carlos Mamani
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en la política partidaria sino en la ayuda 
al ‘desarrollo autónomo’.

Cobra significación en ese escenario que el 
22 de marzo de 1997, como recuerda Igidio, 
se funda en Challapata, Oruro (sierra boli-
viana) el CONAMAQ (Consejo Nacional 
de Ayllus y Markas del Qoyasullu. Entre 
sus postulados reclama “un sistema de 
gobierno integral con libre determinación’. 
Pero que no necesariamente sintonizaba 
con la política de la escena oficial.

Evaluaciones y encuentros
Oxfam América consideró que la incur-
sión política de los indígenas en la escena 
oficial, sobre todo en Ecuador, había sido 
un “período crítico”. Por lo mismo, apoyó 
un proceso de reflexión colectiva sobre 
esta etapa, dentro de CONAIE, y siguió 
alentando la presentación de propuestas 
–al Congreso, a la Asamblea Constitu-
yente, al Estado en sí-, de modo que no 
se perdiera lo avanzado, pero también se 
tuviera claro los riesgos de ‘partidarizar’ 
las luchas que emprendían.

Scurrah observa que, en los 90, tiempo 
turbulento en que se producen todos estos 

desenlaces, crece el énfasis en la lucha por 
los derechos en los tres países andinos, 
donde los pueblos indígenas habían, si-
multáneamente, crecido en organización 
e identidad. En Bolivia, por volver a la 
región amazónica, Oxfam América ayudó 
a CIDOB a mantener sus demandas 
por derecho al territorio y al desarrollo 
económico, que se pusieron en escena 
en una gran marcha realizada en 1996.

El resultado fue la emisión, por decreto 
supremo del gobierno de Gonzalo Sán-
chez de Lozada,  de 8 títulos de propiedad 
para las comunidades amazónicas agru-
padas en esta Confederación. COICA, 
entretanto, ya actuaba como un vocero 
importante ante el Banco Mundial, las 
empresas extractivas y las propias Na-
ciones Unidas. CONACAMI, coparte 
de OA, logró reunir en 1999 a 1,200 
representantes de comunidades de todo 
el territorio peruano.

Una de las claves para afianzar la constante 
organización, y avance en la lucha por los 
derechos, fue, según coinciden Naveda y 
Scurrah, el intercambio de experiencias. 
Inicialmente, en los 80, se había hecho 
entre los dirigentes de un mismo país, no 
sin ciertas dificultades, pero en los 90 los 
tiempos ya sugerían la necesidad de volver 
transnacional esa iniciativa. Por eso, en 
1997, Oxfam América inicia un programa 
para el intercambio de experiencias entre 
líderes de Perú, Ecuador y Bolivia.

El primer episodio de este saga de encuen-
tros fue la visita que varios dirigentes de 
CONAIE y otras organizaciones hicieron 
a Bolivia, donde tuvieron como anfitriones 
a CONAMAQ. Fue una experiencia muy 
satisfactoria, tal como refiere Gelbspan. 

En Bolivia, Oxfam 
América ayudó 
a la Confedera-
ción Indígena del 
Oriente Boliviano 
a mantener sus 
demandas por el 
derecho al terri-
torio y al desa-
rrollo económico
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El caso Sarayaku

En 1996, el gobierno del presidente Sixto Durán Ballén suscribió, mediante la 
Empresa Estatal Petróleos del Ecuador, un contrato consorcio que conformaban 
la Compañía General de Combustibles S.A. y la Petrolera Argentina San Jorge 
S.A. El propósito era exploración y explotación de petróleo crudo en el bloque 
No.23 de la región amazónica ecuatoriana. La superficie sobre la que se iba a 
actuar era de 200 mil hectáreas.

En la zona vivían y viven distintos pueblos indígenas, entre ellos las etnias Shuar, 
Achuar y especialmente la Kichwa, asentada en Sarayaku, comunidad ubicada 
en el área de influencia del proyecto hidrocarburífero (provincia de Pastaza). 
Los continuos intentos del consorcio, para obtener el consentimiento de estos 
pueblos, fueron infructuosos. En el 2002, la Asociación Sarayaku manifestó, 
formalmente, su oposición a la actividad extractiva.

Lo hizo con una carta dirigida al Ministerio de Energía y Minas y cuando ya 
se habían iniciado los trabajos de exploración sísmica, que habían implicado la 
apertura de trochas y la construcción de helipuertos (y, como consecuencia de ello, 
la destrucción de fuentes de agua y la tala de árboles). En los meses siguientes, 
los dirigentes indígenas de la zona encabezaron movilizaciones y paros, con el 
fin de que el proyecto no continúe.

Entre febrero del 2003 y diciembre del 2004, según la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, los miembros de la comunidad de Sarayaku denunciaron 

amenazas y actos de hostigamiento contra los dirigentes y contra Mario Melo, el 
abogado que llevaba la causa a su favor. Para entonces, el caso ya estaba en este 
sistema intercional de justicia, mientras continuaban las acciones destinadas a 
impedir que la exploración avance.

En el 2010, el caso pasó a la Corte Interamericana de Derechos Humanos, debido 
a que el Estado ecuatoriano no respondió satisfactoriamente las consultas de la 
Comisión. Finalmente, el 12 de junio del 2012, este Tribunal emitió un fallo, por 
el cual se solicita al Estado debe indemnizar con un millón cuatrocientos mil 
dólares al pueblo Kicwua de Sarayaku, por los daños que causó en sus territorios 
la actividad petrolera, que fue hecha sin consulta y consentimiento.

Oxfam América acompañó a la comunidad Sarayaku, a través del Centro de 
Derechos Económicos y Sociales y otras contrapartes, durante los años que duró 
la controversia. Según Melo, este caso resulta emblemático porque implicó “una 
férrea resistencia de los pueblos organizados ante los intereses de gobiernos 
y empresas en la exploración y explotación del petróleo en la Amazonía”. El 
Estado ecuatoriano, entre los años 2013 y 2014, cumplió con la sentencia, no 
sin ciertas resistencias.
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en el 2002, pudo comprobarse que los 
bosques que estaban en territorios 
indígenas lograban mantenerse mejor 
conservados

Los ecuatorianos exhibieron una claridad 
política notable, adquirida en las calles e 
incluso en la escena oficial, mientras que 
los bolivianos se sentían orgullosos de 
preservar su riqueza cultural y sus formas 
de vida tradicionales. 

Posteriormente, se hizo la ruta inversa: 
los líderes bolivianos visitaron Ecuador 
y, entre otras cosas, percibieron cómo las 
oficinas del Estado, aún semi-cerradas 
en Bolivia, eran de más fácil acceso para 
los miembros de CONAIE y otras or-
ganizaciones. En el Perú, la Conferencia 
Permanente de los Pueblos Indígenas del 
Perú (COPPIP) también fue anfitriona 
en algunas visitas, pero como no pudo 
mantener una solidez interna le pasó la 
posta a CONACAMI.

Las visitas mutuas se hicieron frecuentes, 
lo que enriqueció a las organizaciones 
y afianzó los vínculos continentales. 
Es en este período, además, cuando la 
participación de las mujeres comienza 
a perfilarse con fuerza en los actos de 
movilización, los liderazgos y las deci-
siones. La presencia de Nina Pacari en 
la Asamblea Constituyente de Ecuador 
fue una muestra palmaria. En Perú fue 
notable el papel de la dirigente de la etnia 
Asháninka Luzmila Chiricente.

Pero los 90 son, asimismo, un tiempo en 
el cual aumenta el flujo de fondos inter-
nacionales destinados al trabajo con los 

pueblos originarios. Entre otros motivos 
porque en 1995 se inicia la Década de los 
Pueblos Indígenas que instituyó la ONU. 
El dinero venía de donantes privados, 
públicos, estatales, multilaterales. A nivel 
mundial, un mejor y mayor monitoreo de 
los proyectos en marcha resultaba indis-
pensable, algo a lo que OA se adhirió de 
manera decidida. 

En  la región andina, se insistió en la 
necesidad de mostrar transparencia y una 
clara rendición de cuentas. En tal  ruta, el 
financiamiento a algunas contrapartes fue 
suspendido, cuando no había evidencia 
de que existía rigurosidad  en  el uso de 
los fondos. Lo importante para OA era 
que el liderazgo de las organizaciones 
indígenas sea responsable en este crucial 
asunto. Una forma de lograrlo consistió 
en apoyar a las bases para que, desde allí, 
controlaran a sus propios colectivos.

Un proyecto de esa etapa que resulta muy 
destacable es el puesto  en marcha  tras 
un acuerdo con la empresa de generación 
de energía Applied Energy Services 
(AES). En 1992, se recibió un fondo de 
3 millones de dólares, para que durante 
un período de 10 años fueran conservados  
3.7 millones de acres de bosques amazó-
nicos, a fin de que pudieran capturaran 
carbono y de ese modo compensaran las 
emisiones de la compañía originaria de 
Oklahoma (EEUU).

El trato fue posible gracias a la mediación 
del Instituto de Recursos Mundiales 
(WRI, por sus siglas en inglés), que 
consideró que la propuesta de Oxfam 
América era la mejor. Con los fondos, 
se emprendieron proyectos en el Bajo 
Urubamba (Perú), y en Beni y en Lome-
río (Bolivia), con la participación de las 
organizaciones indígenas e incluyendo, 
como parte de la estrategia, la titulación 
de tierras y la defensa de los territorios 
amazónicos (o de bosques tropicales en 
Lomerío).

Hacia el final de los proyectos, en el 
2002, pudo comprobarse, con imágenes 
GPS y otras tecnologías, que, en efecto, 
los  bosques que estaban dentro de TCO, 
(Tierras Comunitarias de Origen) estaban 
mejor conservados. Fue un logro impor-
tante que evidenciaba la sostenibilidad 
de la iniciativa.

Por otro lado, COICA también recibió 
un millón de dólares mediante un fondo 
fideicomiso. El objetivo era que las uti-
lidades que dejara el fondo permitieran 
financiar actividades dirigidas a defender 
los territorios indígenas y gestionar los 
recursos naturales de las federaciones que 
conforman la Coordinadora. 



Margarita 
Benavides 
Coordinadora del 
Programa Amazonía  
(1994-1998)

Memoria del 
Programa de 
Derechos Indígenas e 
Interculturalidad

De 1994 a 1998 fui parte 
del equipo de la Oficina 
para Sud América de Oxfam 
América, asumí el rol de  
Coordinadora del Programa 
Amazonía. En ese enton-
ces el Programa Amazonía 
financiaba proyectos en el 
oriente de Bolivia, Ecuadory 
Perú. Oxfam América era 
uno de los tantos Oxfam 
que existían en diferentes 
partes del mundo, que 
iniciaban conversaciones 
para formar el actual Oxfam 
Internacional. 

La Oficina para Sud Amé-
rica de Oxfam América 
fue fundada en 1988 por 
Richard Smith, su primer 
director regional. Yo fui la 
primera coordinadora para 
el Programa Amazonía. Hasta 
entonces Richard Smith  ha-
bía asumido este programa, 
mientras que Igidio Naveda 
se desempeñaba como Coor-
dinador del Programa Andes. 

Estas éramos las tres perso-
nas que teníamos a cargo los 
asuntos programáticos.

En ese entonces contába-
mos aproximadamente con 
800,000 dólares anuales 
para el financiamiento de 
proyectos en los tres países 
mencionados, 50% para el 
Programa Andes y 50% para 
el Programa Amazonía. Tenía-
mos 3 líneas de trabajo bien 
definidas: fortalecimiento de 
las organizaciones indígenas, 
demarcación y titulación de 
territorios indígenas en la 
forma jurídica que adoptasen 
en cada país (comunida-
des, territorios indígenas u 
originarios) y manejo de los 
territorios y sus recursos na-
turales por las comunidades 
indígenas. Los proyectos más 
grandes tenían un presu-
puesto de 60,000 dólares 
anuales, pero eran la minoría. 
En general, eran de 30,000 o 
menos dólares anuales.

En ese tiempo, Oxfam Amé-
rica era una de las pocas 
agencias que financiaba a 
las organizaciones indíge-
nas. El programa apoyaba 
a organizaciones locales, 
regionales, nacionales, y 
en alguna oportunidad 
también a la COICA,  en la 
realización de eventos  que 
articulaban a sus orga-
nizaciones base y donde 
se asumían acuerdos y 
planteaban sus propuestas. 
Entre otras organizaciones 
se apoyó a AIDESEP, CIDOB 
y CONFENIAE, las organiza-
ciones representativas de la 
Amazonía de Perú, Bolivia y 
Ecuador respectivamente.

Una línea importante de 
trabajo fue con organiza-
ciones indígenas locales y 
asociaciones de la sociedad 
civil que trabajaban con ellas, 
en procesos de demarcación 
y titulación de sus territorios. 
Fue relevante el trabajo que 

hicieron CEDIA y COMARU, 
en convenio con el Ministerio 
de Agricultura, en la demar-
cación y titulación de las 
comunidades del Alto y Bajo 
Urubamba. A través de este 
proceso se logró armar el 
mosaico de 24 comunidades 
a favor de los  Machiguenga 
del Bajo Urubamba. También 
se sentaron las bases para la 
Reserva Territorial Kugapako-
ri-Nanti-Nahua, el Santuario 
Megantoni y la Reserva 
Comunal Machiguenga. En 
conjunto este mosaico abarca 
más de 1’300,000 has. Para-
lelamente a este proceso de 
ordenamiento territorial se 
dieron cursos de formación a 
líderes comunales. Probable-
mente este proceso permitió 
que posteriormente organi-
zaciones de la sociedad civil 
pudieran exigir considera-
ciones socioambientales al 
proyecto de gas de Camisea, 
entre ellas evitar la carretera 
del Cusco al Bajo Urubamba, 

con lo cual se evitaron daños 
ambientales que hubieran 
podido ser mayores a los 
actualmente existentes.

Otro proyecto relevante fue 
el de APCOB y CICOL para 
el manejo de bosques en 
la Chiquitanía del oriente 
boliviano. Esta fue una 
iniciativa pionera de manejo 
de bosques en la región. 
En esa época la titulación 
de territorios indígenas en 
Bolivia era muy incipiente e 
insegura. Una estrategia que 
asumieron las organizacio-
nes indígenas para asegurar 
sus territorios fue el manejo 
de bosques.  Este proyec-
to tuvo dificultades al no 
lograr hacerse económica-
mente sostenible. La calidad 
de las especies maderables 
que obtenían no eran las 
más cotizadas en los merca-
dos, a la vez que  competían 
con empresas forestales 
que no hacían manejo del 
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bosque y que apuntaban 
solo a las especies más 
valoradas por el mercado. 
Adicionalmente el proyecto 
enfrentaba las complejida-
des propias de una empresa 
comunal. Fueron muchos 
los retos que se enfrentaron 
con este proyecto y muchas 
las lecciones aprendidas, 
tanto así que se convirtió 
en un caso emblemático en 
las discusiones académicas 
sobre iniciativas comunales 
de manejo forestal. 

En Ecuador se apoyó entre 
otras organizaciones a 
Acción Ecológica, una aso-
ciación conformada princi-
palmente por mujeres va-
lientes, radicales, feministas, 
ambientalistas, contestarias 
y creativas. Ellas apoyaban 
a organizaciones locales 
del norte de la Amazonía de 
Ecuador, en sus demandas al 
Estado y la empresa privada, 
por los daños ambientales 
y a la salud de las personas 
ocasionadas por la explo-
tación petrolera. Recuerdo 
haber visitado varias veces la 
zona,  impresionaba ver las 
piscinas abiertas con relaves 
petroleros, que se rebalsa-
ban con las lluvias y conta-
minaban riachuelos donde 
las vacas que tomaban agua 
luego aparecían enfermas 
o muertas. También asistí 
a eventos en una casa que 
Acción Ecológica tenía en 

las afueras de Lago Agrio, 
que servía como modelo 
de “casa ecológica” y que 
era centro de reuniones y 
alojamiento para los líderes 
locales, tanto colonos como 
indígenas, afectados por las 
actividades petroleras. En 
ese entonces, la demanda 
era contra la Texaco, la cual, 
según entiendo, prosigue 
hasta hoy en día.

También trabajamos en el 
Beni en Bolivia con CIDDE-
BENI y las organizaciones 
indígenas locales  en mane-
jo de bosques. Con ASPRO-
DE, en Perú, apoyamos a las 
comunidades para la crianza 
de peces en piscigranjas y 
de especies menores, con 
el objetivo de asegurar su 
alimentación en medios 
altamente degradados por 
la colonización. En Ecuador, 
con la Organización  Shuar-
del Transcutucú, entre otras 
iniciativas. 

Estuve cuatro años en 
Oxfam, para mí años de 
gran aprendizaje. Tengo un 
bello recuerdo de los viajes 
que realicé para visitar los 
proyectos, especialmente 
las travesías en bote por 
el magnífico Pongo de 
Mainique, en avioneta para 
atravesar la cordillera del 
Transcutucú, o en carretera 
por las pampas del Beni, 
con una impresionante 

cantidad y variedad de aves. 
Recuerdo las comunidades 
indígenas bolivianas, que 
aún muestran vestigios de 
la  influencia jesuítica, y mu-
chas personas admirables 
que conocí en estos viajes.

En 1998 se inició en Oxfam 
el Sistema de Información 
de Comunidades Nativas 
(SICNA), que en 1999 fue 
transferido al IBC. Ese año 
me trasladé al IBC como 
coordinadora de esta 
iniciativa.
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Oxfam América 
y su apuesta por la 
incidencia internacional

Hacia el 2007 OA había 
consolidado un 
Observatorio andino 
para el monitoreo 
del Convenio 169 de 
la OIT

La llegada de un nuevo 
siglo (año 2000) encontró 
a Oxfam América  involu-
crada en el desarrollo de 
un trabajo basado en la 
teoría del cambio social, 
cuyos ejes centrales para la 
región eran:

• Buscar cambios en políti-
cas y prácticas que permi-
tan la defensa y ejercicio 
de derechos, con especial 
referencia a los pueblos 
indígenas.

• Articular los ámbitos local, 
nacional, regional y global, 
teniendo en consideración 
la extensiva y profunda in-
terconexión de estructuras y 
procesos que caracterizan al 
mundo contemporáneo.

• Desarrollar estrategias de 
promoción y acción centra-
das en el empoderamiento 
de pueblos y organizacio-
nes, en la incidencia y la 

Liliam Landeo 
Oficial del Programa 
Andes 
(2000-2004)

Oficial del Programa de 
Derechos Indígenas e 
Interculturalidad 
(2004-2009)

movilización social para el 
diálogo y la negociación.

Al mismo tiempo se iniciaba 
un proceso de revisión 
y ajuste de la estructura 
organizativa de Oxfam 
América (OA)  dentro de  
Oxfam Internacional (OI).  La 
participación y colaboración 
dentro del marco OI consti-
tuyó un campo de atención 
y preocupación, no exento 
de tensiones. Era necesario 
encontrar mejores prácticas 
de coordinación para una 
acción conjunta basada en 
sinergias para el logro de 
impactos de mayor alcance 
y articulación de niveles de 
lo local a lo global. Se pasó 
de proyectos a programas.

A nivel de pueblos y orga-
nizaciones indígenas, la 
llegada de un nuevo siglo 
no significó cambio alguno 
en su situación y condición. 
Muy por el contrario, los 

procesos de discriminación 
y exclusión  continuaron 
imposibilitando el ejercicio 
pleno de sus derechos. Esta 
década coincide también 
con la liberalización de 
los aranceles, del mercado 
de capitales, la apertura 
al mercado internacional, 
el ingreso de un número 
mayor de empresas deseo-
sas de lograr una buena 
inversión. Por ello, años 
más tarde, asistiremos a la 
concentración de empresas 
en territorios indígenas 
con miras a la explotación 
intensiva de los recursos 
naturales existentes en el 
subsuelo.

Muchos fueron los esfuer-
zos que realizó OA en la 
región, para poder visibi-
lizar los problemas que 
aquejaban a los pueblos 
indígenas, organizaciones y 
comunidades. Destacaban 
los problemas de inseguri-
dad jurídica de sus tierras y 
el no reconocimiento de sus 
territorios, poco acceso al 
uso, administración y con-
servación de sus recursos 
naturales, deficiente edu-
cación y salud, problemas 
de acceso a la justicia y casi 
ningún acceso ni oportuni-
dad al empleo y trabajo.

Hacia el 2007 OA había lo-

grado consolidar un Obser-
vatorio andino para el moni-
toreo del cumplimiento del 
Convenio Nº 169 de la OIT, 
por parte del Estado1, con 
la participación de Ecuador, 
Perú, Bolivia, Colombia y 
Chile. También se había lo-
grado la elaboración de dos 
informes alternativos de 
cumplimiento del Convenio 
169, uno en Ecuador y otro 
en el Perú, además de dos 
informes departamentales 
(Junín, Ayacucho) con la 
finalidad de dar a conocer 
la situación de vulneración 
de derechos de los pueblos 
indígenas por parte del Es-
tado. Estos informes fueron 
enviados a la sede central 
de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT) en 
Ginebra para ser canalizada 
a la Comisión de expertos.

Al mismo tiempo, la partici-
pación de las contrapartes 
y aliados juntamente con 

1 En el 2006 OA impulsa junto con otras ONGs, la conformación del Grupo de Trabajo sobre Pueblos Indígenas en la 
Coordinadora Nacional de Derechos Humanos, espacio que se irá consolidando con el correr de los años.
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Oxfam América permitieron 
alcanzar aportes interesan-
tes a distintas propuestas 
legislativas, especialmente 
en el Perú. Algunos de ellos 
son: criterios para el ejer-
cicio de la consulta previa 
libre e informada en el caso 
de los pueblos indígenas, 
aportes a la propuesta de 
la Autoridad Autónoma 
Ambiental y los aportes 
para las modificaciones 
legislativas en relación a 
los Pueblos Indígenas en 
aislamiento voluntario. 
En Bolivia se apoyó a las 
organizaciones indígenas 
regionales en la elabora-
ción de propuestas para la 
Asamblea Constituyente, 
se aseguró la participación 
indígena en dicha Asamblea 
y se contribuyó a generar 
espacios de reflexión y 
análisis con la participación 
de expertos indígenas de 
otros países. 

Un paso importante, dio 
OA cuando decidió incluir 
en su trabajo la incidencia 
internacional.  Los infor-
mes alternativos que se 
elaboraban con participa-
ción de las organizaciones 
indígenas se constituye-
ron en instrumentos de 

incidencia a nivel interna-
cional. 

Es así como en su 7mo. 
Período de Sesiones del 
2008, el Foro Permanen-
te para las cuestiones 
indígenas  hizo suyo el 
Informe apoyado por 
OA, sobre la situación 
de los pueblos indíge-
nas elaborado por el 
Grupo de Trabajo sobre 
Pueblos indígenas de la 
Coordinadora Nacional 
de Derechos Humanos. 
En sus recomendaciones 
a los Estados destacaba 
un mayor respeto por los 
pueblos indígenas. 

Al mismo tiempo, como 
parte de su trabajo de 
incidencia, el Programa de 
Derechos Indígenas e Inter-
culturalidad de OA parti-
cipó en el 7º período de 
sesiones del Foro Perma-
nente con la finalidad de 
conocer los mecanismos de 
participación escrita y oral 
para los pueblos indígenas 
dentro del Foro.  Al mismo 
tiempo, tomó contacto con 
los distintos expertos y 
otros grupos de pueblos 
indígenas participantes. 
También buscó mayor vin-

culación con distintas insti-
tuciones defensoras de de-
rechos humanos y derechos 
de los pueblos indígenas. 
Todo esto con la intención 
de coadyuvar a una mejor y 
efectiva participación de las 
organizaciones indígenas a 
las que apoyaba. 

Esta experiencia permitió 
a OA brindar un apoyo 
directo a la participación 
indígena en el seno del 
FP, así como apoyar la 
elaboración del Informe 
de relatoría sobre pueblos 
indígenas y empresas. Este 
documento fue presentado 
en un evento público, el 
7mo período de sesiones 
del FP.  En esta experiencia 
coincidieron el programa 
de Industrias Extractivas y 
el programa de Derechos 
Indígenas e interculturali-
dad de OA. Nuestro involu-
cramiento en este informe 

favoreció sinergias entre 
las contrapartes, pero sobre 
todo creó espacios para 
que los pueblos indígenas 
hagan oír sus voces. En este 
sentido, fue todo un reto la 
organización de un evento 
en el marco del período de 
sesiones del Foro Perma-
nente y una oportunidad 
de articulación entre dos 
programas de OA.

Los años siguientes  OA 
continuó su apoyo a la 

participación indígena en 
distintos espacios que se 
abrieron en el seno de las 
Naciones Unidas, y tam-
bién apoyó el desarrollo 
de iniciativas regionales. 
Se identificó a la CAOI 
como la instancia regional 
para el fortalecimiento y 
dinamización del accionar 
de las organizaciones na-
cionales de la región y, de 
manera particular, de las 
organizaciones de Bolivia, 
Ecuador y Perú, para un 
trabajo de incidencia en 
la UE-CAN, especialmente, 
para la elaboración de do-
cumentos que incidieron 
en violación de derechos 
indígenas. Estos documen-
tos fueron presentados a la 
Unión Europea y al tribu-
nal de los Pueblos que se 
llevó a cabo en Holanda. 
También se logró un mayor 
acercamiento a AIDESEP 
para apoyar el trabajo de 
incidencia sobre pueblos 
en aislamiento voluntario 
y la superposición de lotes 
petroleros en territorios 
indígenas

Todos estos años son de 
mayor desarrollo de los 
foros sociales, en los que el 
tema indígena se hace más 
visible en las agendas. Al 
mismo tiempo se logra el 
fortalecimiento organizati-
vo y en redes de los pueblos 
indígenas de la región.

En Bolivia se apoyó a las 
organizaciones indígenas regionales 
en la elaboración de propuestas para 
la Asamblea Constituyente
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Por fin, hacia media mañana, los medios de 
comunicación peruanos –e internacionales- 
daban cuenta del fin de la batalla, sumidos en 
la sorpresa y la desolación, desde plataformas 
informativas especiales, que habían alterado la progra-
mación normal. Habían pasado cerca de 4 horas de 
lucha campal desatada en un paraje del departamento 
nororiental de Amazonas denominado ‘La curva del 
diablo’. El saldo era  grave: al menos 34 muertos.

Era el 5 de junio del 2009 y, desde semanas atrás, 
los indígenas amazónicos peruanos venían enfren-
tándose al segundo gobierno del presidente Alan 
García (2006-2011), por un paquete de 10 decretos 
legislativos que había promulgado gracias a las fa-
cultades que le dio el Congreso. En virtud de ellos, 
quedaba flexibilizada la posibilidad de comprar 
tierras en la Amazonía y se  bajaban los límites que, 
durante años, el propio Estado puso para proteger 
las tierras indígenas.

La protesta se había extendido por toda la selva 
peruana, pero en esa zona, poblada mayormente 
por los nativos de la etnia Awajún, de ancestral 
estirpe guerrera, donde se hizo más áspera. La curva 
en mención era parte de la denominada Carretera 
Marginal de la Selva y había sido bloqueada, ante 
la negativa del gobierno a dar marcha atrás. En la 
madrugada de aquel día fatal, los indígenas ya es-
taban dispuestos a salir y retomar la vía del diálogo.

Varias investigaciones posteriores –una im-
pulsada por el propio Congreso- sugieren 
que, a pesar de la decisión de los  indígenas, 
entonces liderados por Alberto Pizango (de la 

etnia shawi y presidente de AIDESEP), el gobierno 
ordenó que la policía los atacara en la madrugada, 
con lo que hizo estallar la caldera. La batalla se dio 
con palos, piedras, lacrimógenas, pistolas, fusiles y 
fue televisada en parte.

Aún hoy no se aclara el origen de las muertes. Según 
la Defensoría del Pueblo, fallecieron 23 policías y 
10 civiles, entre ellos 5 nativos, presuntamente de la 
etnia Awajún. El mayor de la Policía Nacional del 
Perú, Felipe Bazán, está hasta ahora desaparecido. 
Sin embargo, la versión de que hubo más muertos 
indígenas siguió y sigue circulando. Siete días 
después de la tragedia, Miguel Palacín, dirigente 
de CONACAMI, declaró que había decenas de 
desaparecidos más.

Lo hizo para el blog Amazonas Indígena, que dirige 
Carlos Quiroz. El 25 de junio del mismo año, en el 
diario peruano La Primera, apareció una entrevista 
al antropólogo mexicano Rodolfo Stavenhaguen, ex 
relator de las Naciones Unidas para los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, quien había visitado el lugar 
de los hechos. En ella, sostuvo que la cifra oficial de 
los civiles muertos estaba “muy por debajo de lo que 
nos indican los testimonios que hemos recogido”.

El PODER Y 
LAS LUCHAS

Capítulo III
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Lo ocurrido en Bagua fue un síntoma 
más, acaso el más terrible, de lo que 
se iba moviendo en el territorio 
indígena de los países andinos

Actualmente, 54 indígenas de las etnias 
Awajún y Wampis se encuentran procesa-
dos por los sangrientos sucesos ocurridos 
hace 5 años, en medio de audiencias 
donde, a pesar de contarse con intérpretes, 
existe  el problema de idioma (algunos 
enjuiciados no hablan castellano) . Nin-
guno de los responsables políticos (por 
ejemplo, el presidente en ese momento, 
Alan García; y su Ministra del Interior, 
Mercedes Cabanillas) fue incluido en las 
investigaciones y juicios

El costo del reconocimiento 
Lo ocurrido en el Perú era un síntoma 
más, acaso el más terrible, de lo que se iba 
moviendo en el territorio indígena de los 
países andinos. Los pueblos originarios 
adquirieron presencia, fuerza, capacidad 
de incidencia, pero todo esto ocurría en 
un escenario de conflicto social disparado, 
y en condiciones de exclusión persisten-
tes, tal como se consignó en el informe 
‘Pobreza, desigualdad y desarrollo en el 
Perú” presentado por la confederación 
Oxfam el 2010 (12).

Ya no eran ajenos a la política, a las esferas 
de poder oficial incluso, tal como ocurrió 
en Ecuador, donde, durante el breve 
gobierno del ex coronel Lucio Gutiérrez 
(15 de enero del 2003 al 20 de abril del 
2005), cuando los dirigentes de CONAIE 
Luis Macas y Nina Pacari, fueron, res-
pectivamente, ministros de Agricultura 
y Relaciones Exteriores. Ambos salieron 

de sus cargos antes de que el mandatario 
fuera derrocado, aunque no resultaron 
políticamente indemnes.

Esto incluso debilitó al movimiento indí-
gena por un tiempo, tal como le comentó 
Naveda a Gelbspan. Cuando en el 2007, 
se convoca la Asamblea Constituyente, 
CONAIE, en parte con el apoyo de 
Oxfam América, se revigoriza y hace 
propuestas que ingresan –ya no por la vía 
de los cargos oficiales sino de la consulta 

con las bases- al texto en elaboración. 
Una de ellas fue la incorporación del 
concepto del ‘Buen Vivir’ (SumakKawsay 
en quechua) en la Carta Magna.

En el frente boliviano, entretanto, avan-
zaba, casi a ritmo de chasqui, un proceso 
político que marcaría –y hasta ahora mar-
ca- la historia de este país. Dos candidatos 
de origen indígena entraron a la carrera 
presidencial del 2005: Evo Morales, un 
sindicalista cocalero oriundo de Oruro, 
por el MAS (Movimiento al Socialismo); 
y Felipe Quispe Huanca, indígena paceño 
que se autodenominó como Mallku (‘jefe’ 
en idioma aimara), por el Movimiento 
Indígena Pachakuti.

Morales llegó a ser mandatario con más 
del 54% de los votos, mientras que Quispe 
obtuvo apenas 2.16%. El primero de ellos, 
durante su campaña, había reivindicado 
sus orígenes indígenas, lo que hizo que 

Entre el 2011 y el 2013, OA y el Instituto del Bien Común organizaron el Premio Salwan al reportaje periodístico 
sobre pueblos indígenas amazónicos.
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algunas organizaciones lo apoyaran -entre 
ellas CONAMAQ- entusiasmadas con 
los presuntos tiempos de cambio que 
se avecinaban. A medida que fue avan-
zando el nuevo período presidencial, sin 
embargo, el panorama político se alteró.

El líder del MAS, si bien recogió algu-
nas demandas indígenas, se embarcó 
en proyectos que lo distanciaron de las 
organizaciones existentes, especialmente 
en la selva. Un ejemplo de esta deriva es 

la insistencia de Morales de construir una 
carretera que va desde el departamento 
de Cochabamba hasta el del Beni, con 
lo que atraviesa el TIPNIS (Territorio 
Indígena y Parque Nacional Isiboro 
Secure), creado en 1965 para proteger 
ecosistemas y territorios nativos.

En el 2006, no obstante, la CICOL, cuyo  
Central Indígena de Comunidades Ori-
ginarias de Lomerío (CICOL), y a través 
del Centro de Estudios Jurídicos e Inves-
tigación Social (CEJIS), logra la titulación 
de 259,188 hectáreas. De acuerdo a los 
dirigentes, quedaban pendientes todavía la 
entrega de 100,000 hectáreas más, pero el 
logro permitió que se caminara ya no sólo 
a la obtención de tierras sino, también, a la 
gestión territorial y la autonomía.

Para el 2009, cuando se promulga la 

Constitución Política del Estado Pluri-
nacional de Bolivia, la autonomía de los 
territorios indígenas queda consagrada. En 
el mismo texto, se reconoce las cosmovi-
siones diversas, los  idiomas de los pueblos 
originarios, los “principios ético-morales 
de la sociedad plural” y otros alcances que, 
vistos desde una perspectiva histórica, 
podrían considerarse un triunfo.

Es en ese contexto que Oxfam América 
apoya al pueblo Chiquitano ubicado en 

el Municipio de Lomerío en su afán de 
convertirse en la primera Autonomía 
Territorial Indígena. Hacia el 2014, el 
esfuerzo había permitido ya que dicho 
pueblo lograra cumplir con todos los 
requisitos exigidos por Ley para crear 
una Autonomía, como tener estatutos 
y planes de gestión territorial. Lo que 
quedó pendiente en ese momento era 
el visto bueno de las instancias estatales 
encargadas de dicho trámite. La demora 
expresaba la reducida voluntad política del 
gobierno por concretar el derecho colectivo 
de los pueblos indígenas a la autonomía 
territorial, reconocido en la Constitución.   

Este caso, así como otros conflictos que 
ha tenido Morales con los movimientos 
indígenas, evidencia la llegada al Poder de 
alguien que reivindica sus orígenes, o de 
los propios indígenas no trae, necesaria-

Gracias al apoyo de Oxfam 
América, las comunidades 
indígenas de Lomerío lograron 
en el 2006 la titulación 
de 259,188 hectáreas de su 
territorio
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mente, una transformación. Sí hay, como 
se ha visto, logros que resaltar, y que por 
lo general son consecuencia de toda esta 
nueva dinámica política.

Oxfam América esperaba, para esta déca-
da, “cambios en el entorno institucional”, 
que permitieran que a nivel local, nacional 
e internacional se reconocieran más los 
derechos indígenas. Se logró, aunque no 
a un bajo costo. En Perú, como parte de 
esta atmósfera, en el 2011 se aprobó una 
Ley de Consulta Previa, para aplicar el 
Convenio 169 de la OIT, que avanza 
lentamente. Es altamente probable que, si 
no hubiera ocurrido la tragedia de Bagua, 
la norma aún estaría enterrada.

En este tiempo, creció la presencia indígena 
en los foros internacionales, hecho que 
Oxfam América impulsó decididamente. 
Las organizaciones diversas ahora están 
presentes en las cumbres sobre cambio 
climático (las oficiales y las paralelas), en las 
reuniones de los organismos multilaterales, 
en los diversos eventos de Naciones Unidas 
o de los organismos regionales. Ha surgido 
todo una forma de incidir llamada, con 
justicia, “diplomacia indígena” (ver recuadro).

La unión andina- amazónica
Una consecuencia de las turbulencias 
de esta década (especialmente al inicio 
de ella), que incluyeron la cercanía al 
poder de algunos dirigentes indígenas, 

A inicio del nuevo milenio creció 
la presencia indígena en los foros 
internacionales, hecho que Oxfam 
América impulsó decididamente

La irrupción de la diplomacia indígena

Con el paso del tiempo, y en virtud de la madurez que fueron alcanzando las orga-
nizaciones indígenas, se pasó de la demanda local a la  regional y nacional. Luego 
el movimiento escaló a nivel internacional, al surgir entidades como COICA Y 
CAOI. Este espacio, para Oxfam América, fue fundamental en las tres décadas 
de trabajo en Bolivia, Ecuador y Perú (además de otros países andinos y latinoa-
mericanos). Se vio que era un instrumento evidentemente eficaz, indispensable.

Los dirigentes indígenas –hombres y mujeres- hoy tienen cabildeos con la Unión 
Europea, con la OEA, con la ONU, en el Foro Permanente de las Naciones Unidas 
sobre Asuntos Indígenas y otros ámbitos de esta organización global. También 
pueden tener entrevistas con directivos de organizaciones multilaterales, como 
el Banco Mundial, así como de gobiernos, fundaciones o empresas que actúan 
sobre sus territorios o toman decisiones que los afectan directamente.

La asistencia a las cumbres sobre asuntos ambientales es otro escenario donde 
esta presencia se ha sentido. Con la ayuda de Oxfam América, concretada en el 
financiamiento de los costos de los viajes, de la elaboración de planes y propuestas 
previas a éstos y de capacitaciones sobre el sistema de protección a los derechos 
indígenas en las Naciones Unidas, varios dirigentes indígenas han asistido a 
las reuniones de la Conferencia de las Partes (COP) de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático, o a las Cumbres de la misma 
organización sobre Biodiversidad (17). La razón es obvia: una parte importante 
de los problemas ambientales globales están en territorios indígenas.

Se puede decir, incluso, que en cierto modo la Declaración de las Naciones Unidas 
sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, aprobada en el 2007, es un producto 
feliz de esa incidencia, ejercida a nivel no sólo latinoamericano, sino mundial. 
Hoy ese desafío aumenta, en la medida que el debate climático se intensifica y 
porque se comienzan a poner en ejecución medidas como los Programas para la 
Reducción de Emisiones por Degradación y Deforestación, REDD (18). 

Uno de los objetivos de Oxfam América para la última década (en realidad desde 
el inicio del programa) –que se cambie la percepción sobre los pueblos indígenas, 
a nivel nacional e internacional- viene cumpliéndose. Ya no es posible ignorar a 
los numerosos y activos movimientos que, en los Andes y la Amazonía, emiten 
su voz, hacen propuestas, ejercen sus derechos. Son ya una voz que gravita en 
el escenario mundial, por cuenta propia, y desde la conciencia de su identidad.

Entre el 2010 y el 
2014, OA promo-
vió la diplomacia 
indígena. En la 
imagen, miembros 
de la COICA en la 
COP 19.

COICA
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Blanca Chancoso 
de Ecuador en la 
I Cumbre Conti-
nental de Mujeres 
Indígenas del Abya 
Yala del 2009.

fue la aparición de algunos conatos de 
crisis en organizaciones que ya tenían 
varios años de establecidas. Fue el caso 
de COICA. En el 2003, cuando le 
tocaba realizar su habitual Asamblea 
General, un grupo realizó el evento en 
Bolivia, en tanto que el otro se fue a la 
Guyana Francesa.

En ese momento, OA, en coordina-
ción con el Consejo Consultivo que 
administraba el Fondo Fideicomiso de 
la COICA, congeló el financiamiento 
hasta que se normalizara la actividad de 
esta tan importante institución indígena.
Hacia el 2006, como relata Gelbspan, la 
situación se  había estabilizado, por lo 
que se retomó las negociaciones para el 
manejo de dicho fondo, un proceso que 
recién finalizó en el 2013. Fue el costo de 
un tiempo enrevesado, algo tenso.

La primera década del siglo XXI tam-
bién fue una época de renacimiento o 

surgimiento del movimiento indígena. 
En el 2006, nació la Coordinadora 
Andina de Organizaciones Indígenas 
(CAOI), un colectivo conformado 
por ECUARUNARI, CONAMAQ, 
CONACAMI y ONIC, así como por 
organizaciones indígenas de Chile y 
Argentina. Digamos que era un símil de 
COICA, pero impulsado por indígenas 
andinos que, en ese momento, crecían 
en conciencia y organización.

El paso afirmativo siguiente, que ya se ve-
nía gestando desde años atrás con el apoyo 
de OA, fue promover un mayor acerca-
miento entre los andinos y amazónicos, 
como una ruta para actuar, de manera más 
eficaz en foros internacionales, como la 
OEA y la ONU. La transnacionalización 
del movimiento indígena se afirmó aún 
más y comenzaron una serie de cumbres, 
cuyo propósito era darle consistencia a 
este nuevo período para estos ciudadanos 
otrora claramente marginados.

El apoyo de OA a este emprendimiento 
fue claro. En el 2009, tuvieron lugar en 
Puno, Perú, la IV Cumbre Continental 
de Pueblos y Nacionalidades Indígenas de 
AbyaYala (13) y la I Cumbre Continental 
de Mujeres Indígenas del Abya Yala, las 
cuales fueron financiadas en cumplimiento 
a la estrategia del Programa de Derechos 
Indígenas e Interculturalidad.

Cerca de 2,000 mujeres indígenas, de 
distintos pueblos, asistieron al evento 
femenino, en tanto que unos 6,000 a 
la reunión general. El vigor del movi-
miento indígena estaba allí, no obs-
tante los problemas sufridos y todavía 
arrastrados, y uno de los puntales había 
sido, precisamente, disolver las barreras 
que separaban a los andinos y amazó-
nicos. Las cumbres eran un escenario 
para ese encuentro, o reencuentro, en 
la lógica de fortalecer un movimiento 
que ya pesaba.

La Oficina Regional para América del 
Sur de OA había percibido la importancia 
de ese factor de unidad años antes. Por 
eso, en su Plan Estratégico 2005-2009 
eliminó la división entre los Andes y 
la Amazonía, que estaba vigente desde 
el plan elaborado en 1999. Del énfasis 
puesto en el fortalecimiento de la capa-
cidad para defender los derechos de los 
pueblos indígenas y en la promoción de 
sus medios de vida, se amplió la mirada 
hacia otros asuntos.

Entre otros temas, se comenzó a hablar 
de “reducir el riesgo en caso de desastres”, 
debido a factores que, como el cambio 
climático, ya se hacían  visibles. Este 
factor era el más visible, y el más deba-
tido, debido a que sus primeros signos 
ya asomaban, tanto en las sierras como 
en las selvas. 

De allí que parte de la diplomacia in-
dígena se abocara a participar en las 
reuniones –regionales, nacionales o inter-
nacionales- convocadas para negociar la 
mitigación del fenómeno, o la adaptación 
a sus efectos. Esta impronta incluyó las 
sucesivas cumbres del clima que se rea-
lizan a nivel mundial,  bajo el paraguas 
de la ONU (14).

De otro lado, la defensa –o ejercicio- de 
los derechos tenía, desde la década an-
terior, un frente que seguía abierto: las 
industrias extractivas. Una importante 
parte de la labor de OA se encaminó a 
fortalecer las organizaciones indígenas que 
hacían frente a los continuos conflictos 
generados por la presencia de empresas 
mineras o de hidrocarburos. Entre ellas 
la CONACAMI, de Perú, que contó con 
un apoyo que le permitió hacer contactos 
y generar nuevas alianzas. 

Esta labor fue desarrollada, a partir del 
2004, por el nuevo Programa de Indus-
trias Extractivas, surgido a partir de la 
constatación de que, en los tres países 
andinos, la presencia de empresas diversas, 
nacionales  o transnacionales, se hacía 
notar en territorios indígenas. Scurrah 
cuenta que, ya a comienzos de la primera 
década del nuevo siglo, este era un asunto 
que continuamente se comentaba en las 
asambleas o reuniones sostenidas con los 
gremios indígenas.

El apoyo a las 
cumbres de líderes 
indígenas formó 
parte de las 
apuestas de OA

Liliam Landeo.
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Suben las mujeres (y los 
hombres)
Ese mismo año, la labor de OA se diver-
sifica y se crean, además, los Programas 
de Ayuda Humanitaria, Agricultura y 
Recursos Naturales, y Derechos Indí-
genas e Interculturalidad, el mismo que 
continuó el trabajo realizado las dos 
décadas anteriores con los pueblos y 
organizaciones indígenas. Las acciones 
de la organización en relación con los 
pueblos originarios serían encaminadas 
vía este último programa, que continuaría 
facilitando el fortalecimiento organiza-
cional de los movimientos indígenas. 
Seguían siendo una población objetivo 
para el trabajo de la entidad.

El documento de este Programa, pre-
sentado el 2010, incluía algunas líneas 
de trabajo que serían fortalecidas, como 
la ya mencionada diplomacia indígena y 
los derechos de las mujeres. En los años 

sucesivos, la presencia de dirigentes fe-
meninas fue patente en organizaciones 
como CONAMAQ, CIDOB, AIDESEP, 
CONACAMI y CAOI, ya no sólo como 
acompañantes de los dirigentes masculinos 
sino con perfil propio, con una agenda que 
recogía sus propias demandas.

El intercambio entre las líderes de las 
distintas organizaciones, nacionales e 
internacionales, se tornó intenso, como 
ocurrió entre los hombres en años 
anteriores. Así fueron fortaleciéndose 
liderazgos políticos femeninos en Perú, 
Bolivia y Ecuador. Una resultante 
de ese proceso fue el surgimiento de 
la Conferencia Nacional de Muje-
res Indígenas de Bolivia(CNAMIB), 
una organización que representa a las 
indígenas del Oriente, el Chaco y la 
Amazonía boliviana.

Como da cuenta el consultor Daniel 

Entre el 2008 y el 
2010, OA contribu-
yó con APRODEH 
a promover la 
promulgación de 
ordenanzas contra 
la discriminación.

Percy Ramírez / Oxfam
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La promoción de la di-
plomacia indígena y del 
derecho de las mujeres 
formaron parte de los 
objetivos del Programa 
de Derechos Indígenas 
e Interculturalidad en 
el período 2010-2014

Percy Ramírez / Oxfam
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Moss, en su ‘Evaluación del Programa 
de Derechos de los Pueblos Indígenas 
e Interculturalidad’, Oxfam América 
pudo “alentar el trabajo de género allí 
donde otros financiadores habían tra-
bajado”. Paulatinamente, las mujeres 
fueron asumiendo roles importantes, en 
escenarios sociales como las protestas 
suscitadas en el año 2011, en contra de 
la intención del gobierno de Morales 
de construir una carretera que cruzaba 
el TIPNIS (15).

Justa Cabrera, presidenta de CNAMIB, 
fue una de las dirigentes que encabezó 
las movilizaciones, las cuales finalmente 
empujaron la decisión gubernamental 
de suspender la construcción de la vía 
en el 2013. La consolidación de lideraz-
gos femeninos, asimismo, se dio en los 
Andes y en la Amazonía. De ese modo, 
podía irse cerrando la brecha que hacía 
que las mujeres sufrieran “los niveles más 
altos de exclusión económica, política, 
social y cultural” (16). 

Al mismo tiempo, el trabajo de acom-
pañamiento de Oxfam América a las 
organizaciones, que ya llevaba varios 
años, se plasmó en otros logros signi-
ficativos. En el 2007, Carlos Mamani, 
profesor de historia y conocido inte-
lectual aymara, asumió la presidencia 
del Foro Permanente de las Naciones 
Unidas para las Cuestiones Indígenas. 

Fue uno de los picos más notables de la 
evolución de la Diplomacia Indígena, 
una de las grandes líneas de trabajo de 
esa década.

En el Perú, de otra parte, Oxfam Amé-
rica junto con la Comisión Andina de 
Juristas (CAJ) desarrollaron un proyecto 
dirigido a diagnosticar la situación del 
acceso de los pueblos indígenas a los 
servicios públicos, capacitar a funcio-
narios públicos en derechos indígenas 
y proponer lineamientos de política 
pública para la mejora de dichos servi-
cios. La iniciativa se llevó a cabo en los 
departamentos de San Martín y Junín, 
pero luego tuvo un alcance nacional al 
involucrarse al Ministerio de Cultura, 
institución que llegó a organizar junto 
con Oxfam América un encuentro de 
funcionarios públicos de todo el país 
dirigido a instituir lineamientos de 
política intercultural.

En Ecuador, continuó con la promoción 
de derecho colectivo a la propiedad 
sobre la tierra en la Amazonía, donde 
los riesgos de inversiones extractivas 
persistían. Oxfam América consiguió 
que la nacionalidad Ashuar llegue a 
titular la mayoría de su territorio y 
éste sea reconocido por el Estado en 
su integridad, como del pueblo Ashuar 
y no solo como un conglomerado de 
comunidades. Asimismo, OA apoyó el 

OA, la CAJ y el Ministerio de Cultura 
buscaron mejorar las condiciones 
de acceso de los pueblos indígenas a 
los servicios públicos

proceso de discusión de varios pueblos 
indígenas amazónicos entorno a la 
creación de Circunscripciones Terri-
toriales Indígenas, una nueva división 
política del Estado reconocida en la 
Constitución del 2008.

Hombres y mujeres, andinos y ama-
zónicos, derechos y medios de vida, 
gobernanza e influencia. Una serie de 
cambios y procesos de integración se 
habían afianzado en el movimiento 
indígena andino (y latinoamericano 
incluso), luego de 3 décadas de idas 
y venidas, de conquistas y retrocesos. 
Oxfam América estuvo allí, al lado 
de la ebullición de este fundamental 
colectivo social, que hoy sigue abriendo 
trocha para que no sólo la región, sino 
el mundo, sean distintos. 
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Martin Scurrah 
Director de la Oficina 
Regional para América 
del Sur (1997-2006)

De la 
asimilación a la 
autodeterminación

Cuando empecé como 
Director Regional para 
América del Sur de Oxfam 
América, a mediados de 
1996, tenía un mínimo co-
nocimiento del programa. 
Lo había adquirido, mayor-
mente, de conversaciones 
a través de los años con 
mi predecesor en el cargo, 
a quien conocía desde los 
comienzos de la década de 
setenta. Entonces, ambos 
cursábamos  estudios 
doctorales en la Universi-
dad Cornell. Cuando llegué 
esperaba encontrar un 
programa bien concebido 
con un énfasis en la Ama-
zonía, con la cual yo tenía 
menos experiencia que 
con los Andes.

No me sorprendió encon-
trar un programa con obje-
tivos y estrategias claras, 
tanto en la Amazonía como 
en los Andes. Sin embargo, 
quedé decepcionado por 

la  poca comprensión  de 
la mayoría de mis colegas 
en Oxfam y su invisibilidad 
fuera de los directamente 
involucrados, los socios y 
algunos especialistas. Me 
parecía una joya pequeña 
y escondida. El movi-
miento indígena que el 
programa apoyaba estaba 
empezando a hacerse sen-
tir a nivel regional, aunque 
en el Perú los discursos 
clasistas fuera de los gru-
pos Amazónicos seguían 
hegemónicos.

Durante el tiempo que 
pasé como académico en 
Australia (de 1990 a 1996) 
había emprendido un 
estudio de los conflictos 
ambientales en los países 
andinos y había encon-
trado que la mayoría eran 
entre empresas extractivas 
(mayormente mineras y 
petroleras) o proyectos 
energéticos y pueblos 

indígenas e involucraban 
los recursos naturales. 
En el transcurso de mis 
primeros años en Oxfam, 
pude constatar de la voz 
de los representantes de 
las organizaciones indí-
genas contrapartes que la 
expansión de estas acti-
vidades en sus territorios 
constituía una amenaza 
seria, creciente y poco en-
tendida a su sobrevivencia 
y la sustentabilidad de su 
modo de vida.

En mis viajes por los tres 
países andinos – Ecuador, 
Perú y Bolivia – con Igidio 
Naveda en los Andes y 
con Margarita Benavides y 
posteriormente Cathy Ross 
en la Amazonía se hicieron 
claras las diferencias entre 
los pueblos y organizacio-
nes indígenas en los Andes 
versus aquellos en la Ama-
zonía y entre las caracte-
rísticas de los movimien-

tos indígenas en Ecuador, 
Perú y Bolivia. Había más 
similitudes entre los mo-
vimientos amazónicos en 
los tres países y esta se re-
flejaba en el hecho que ya 
existía la COICA como una 
organización representa-
tiva de las organizaciones 
indígenas de los nueve 
países amazónicos. En el 
área andina no existía algo 
parecido. En Ecuador había 
un movimiento indígena 
nacional con una presen-
cia e influencia nacional. 
En Bolivia, un movimiento 
indígena amazónico re-
lativamente bien orga-
nizado y un movimiento 
indígena andino con una 
tradición sindicalista que 
iba perdiendo fuerza y un 
naciente movimiento ba-
sado en los ayllus con una 
fuerte identidad indígena. 
Mientras tanto, en el Perú 
había un movimiento ama-
zónico relativamente bien 

organizado, aunque divi-
dido entre AIDESEP, que 
predominaba, y CONAP y 
un movimiento andino no 
existente en el sentido 
que había organizaciones 
campesinas debilitadas 
(la CCP y la CNA) que no 
reivindicaban su identidad 
como indígenas.

Encontramos en el área 
andina en Ecuador un 
movimiento indígena 
moderno e influente, 
pues compartían valores y 
agendas con otras organi-
zaciones progresistas, con 
profesionales entre sus 
dirigentes y – hasta el de-
bacle durante el gobierno 
de Lucio Gutiérrez – uno 
que se sentaba a la mesa 
metafórica de poder con 
los empresarios, los milita-
res y la Iglesia. En Bolivia, 
encontramos una presen-
cia indígena mayoritaria 
y un nuevo movimiento 
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Oxfam América ha desempeñado un 
papel modesto pero estratégico en 
el desarrollo de los pueblos indíge-
nas de Bolivia, Ecuador y Perú

emergente representado 
por CONAMAQ con una 
fuerte identidad indígena, 
con valores y prácticas 
tradicionales pero en 
algunos aspectos arcaicos. 
Y en el Perú, la ausencia 
de un movimiento indí-
gena como tal. Por eso, a 
iniciativa de Igidio Naveda 
y con el apoyo de Rodrigo 
Montoya, iniciamos una 
serie de intercambios de 
dirigentes indígenas de 
niveles nacional, regional 
y local entre sus contra-
partes en los tres países. 
Con esta intervención se 
esperaba que políticas 
de equidad de género y 
promoción de la juven-
tud, favorecidas por el 
movimiento indígena en 
Ecuador, influyeran en el 
movimiento  en Bolivia 
y que el movimiento en 
Ecuador se enriqueciera 
con algunas de las tradi-

ciones todavía vigentes en 
Bolivia pero mayormente 
perdidas en Ecuador. En el 
caso del Perú se esperaba 
que los ejemplos de los 
movimientos en los países 
vecinos sirvieran  para 
inspirar el fortalecimiento 
de las organizaciones cam-
pesinas y que asumieran y 
reivindicaran su identidad 
indígena.

Los resultados de estos 
intercambios incluyeron el 
liderazgo de ECUARUNARI 
en la creación del CAOI 
inspirado en el modelo de 
la COICA; la incorporación 
de ideas como la plurina-
cionalidad y la autodeter-
minación por el CONAMAQ 
ya convertido en un actor a 
nivel nacional en Bolivia; y 
la transformación de CONA-
CAMI en una organización 
que reivindicaba su iden-
tidad indígena en el Perú. 

Hoy en día el movimiento 
indígena en Ecuador está 
debilitado, pero es uno 
de los pocos espacios de 
oposición a la aplanadora 
política de Alianza País. El 
movimiento indígena en 
Bolivia ha participado en la 
transformación política del 
país y es un actor político 
de peso importante. Y en 
el Perú el Pacto de Unidad, 
que comprende organi-
zaciones representativas 
de los pueblos indígenas 
andinos y amazónicos, ha 
emergido para colocar el 
tema indígena y los dere-
chos colectivos indígenas, 
especialmente el derecho 
a la consulta previa, libre e 
informada, vinculados a la 
sostenibilidad y el cambio 
climático en la agenda de 
discusión política nacional.

Oxfam América ha desem-
peñado un papel modesto 

pero estratégico en su 
momento en dos temas 
(uno económico y otro, 
sociopolítico) de impor-
tancia fundamental en los 
tres países andinos. Se 
trata del papel de las in-
dustrias extractivas como 
motores de las economías 
nacionales y del papel 
de los pueblos indígenas 
en la identidad nacional. 
Durante muchas décadas 
se asumía que los pueblos 
indígenas, como entidades 
sociales arcaicas, están 
destinados a desaparecer. 
Que sus miembros serán 
asimilados a la cultura  
hegemónica y habrá una 

única identidad mestiza 
nacional. En el Perú, por 
lo menos, la mayoría de la 
población probablemente 
sigue creyendo y asumien-
do esto. Sin embargo, en 
las últimas décadas, en 
parte debido al trabajo y 
apoyo de Oxfam América, 
los pueblos indígenas y 
sus representantes han 
asumido una agenda de 
integración y pluricultura-
lidad dentro de sociedades 
transformadas en plurina-
cionales donde no hay una 
sola identidad nacional 
sino muchas, donde se 
valoriza la diversidad cul-
tural y donde la intercultu-

ralidad se acepta como la 
norma en las interrelacio-
nes sociales.

Todavía queda pendiente 
la tarea de convencer a 
la población no indíge-
na de la necesidad de 
asumir como suya esta 
agenda para culminar el 
proceso comenzado con 
la Conquista y alcanzar 
sociedades plenamente 
democráticas. ¿Seguirá 
siendo Oxfam América un 
actor en este proceso  en 
el cual aún falta mucho 
por caminar?
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l cierre de estas líneas, las no-
ticias sobre el mundo indígena 
continuaban apareciendo en 
los medios, por momentos casi 
en tropel, como si ya resultara 
imposible ignorarlos en la es-
cena mediática. Por supuesto, 
nunca deja de sentirse un aire 
de melosa compasión, cuando 
no de sutil o abierta segregación. 
Pero el hecho macizo, inevita-

ble es que se han convertido en actores políticos importantes, en 
ciudadanos mucho más reconocidos.

En Bolivia, Tomasa Yarhui Jacome, una indígena quechua de 46 
años, acompañó al ex presidente Jorge Quiroga en la fórmula 
presidencial que el Partido Demócrata Cristiano (PDC) presentó 
para las elecciones generales del 13 de octubre del 2014. La decisión 
de algún modo marca un giro entre los pueblos originarios pues, 
hasta ahora, en términos de candidaturas presidenciales, nunca se 
había situado tan a la derecha del espectro político.

El Partido Verde, a su vez, tuvo como candidato presidencial a 
Fernando Vargas, uno de los dirigentes indígenas que, entre el 
2011 y el 2012, lideró las marchas en contra de la carretera que 
atravesaba el área protegida denominada TIPNIS. Justa Cabrera, 
otra de las dirigentes que encabezó las manifestaciones, también 
estuvo entre las posibles candidatas, pero al final declinó a favor 
de Vargas. La presencia indígena en la política boliviana, como 
se ve, es inevitable.

En todo este proceso de ascenso se puede percibir la influencia 
de los ayllus, la mayor fortaleza de las organizaciones, que Oxfam 
América acompañó desde que comenzó a trabajar en la región 
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andina y apoyó brindando asesoría jurídica y financiamiento para 
sus procesos de planificación y fortalecimiento de capacidades. 
Aunque ahora los indígenas estén inmersos en movimientos po-
líticos diversos la “agenda de cambio social” que vienen levantando 
por años está allí, con posibilidades de abrirse  paso en la escena 
oficial, con los riesgos y beneficios que eso implica.

No faltan los problemas, muy serios, en relación con la defensa de 
los territorios, el acceso a los recursos y la resistencia al extractivismo 
desatado. En Ecuador, la viceministra de Educación María Pilar 
Troya denunció, a fines de junio del 2014, que el Instituto Coriell 
de Estados Unidos extrajo, sin consentimiento, sangre de indígenas 
de la etnia Waorani. Esas muestras, de acuerdo a la funcionaria, se 
venderían a 8 países. Entre ellos, Canadá, India, Japón y Singapur.

El martes 1ro. de julio, además, llegó a Quito, desde el sur del país, 
una gran marcha de indígenas que protestaban contra la reelección 
del presidente Rafael Correa y, especialmente, contra una nueva 
Ley de Aguas, que les quitaba la administración de este recurso 
en sus territorios. Vicenta Minda, de la etnia Saraguro, era una 
de las dirigentes a la cabeza de la marcha, que confirma la fuerza 
del liderazgo femenino.

Volteando hacia el Perú, se observa que la situación sigue atizada 
por los continuos conflictos socio-ambientales, varios de los cuales 
siguen ocurriendo en territorios indígenas. O incidentes que los 
afectan. En mayo pasado, por ejemplo, se produjo un derrame 
de petróleo en el distrito de Urarinas de la provincia de Loreto, 
que es parte del departamento del mismo nombre. Se trató de la 
ruptura de un ducto y el impacto se sintió en varias comunidades 
de la etnia Kukama.

Aunque los representantes de la Presidencia del Consejo de 
Ministros sostienen que se trata de una “afloración natural” 
de petróleo, los apus Kukamas reclaman una respuesta clara y 
una pronta remediación. En otro frente, el 9 de julio pasado los 
representantes de AIDESEP (Asociación Interétnica para el 
Desarrollo de la Selva Peruana) presentaron, ante el Ministerio 
del Ambiente y los representantes del PNUD (19), sus propuesta 
para la ‘Cumbre del Clima’.

La COP 20 (Conferencia de las Partes de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático), se asentó en 

Lima en diciembre del 2014, y en ella los indígenas participaron, 
así como en todo el proceso, regional y mundial, que tiene que 
ver con el problema climático. La incidencia en estos escenarios, 
un propósito compartido por OA y los pueblos originarios tiene 
aquí una nueva y trascendental oportunidad.

También en las reuniones posteriores, en las leyes nacionales, en la 
escena política oficial y alternativa. COICA, CONAIE, CONA-
MAQ, CIDOB, CNAMIB, AIDESEP, CAOI, así como otros 
colectivos, organizaciones y federaciones se mantienen, siguen 
creciendo, no sin problemas, pero evidenciando que el trabajo 
de las últimas ha dado frutos, no ha sido en vano. La lucha y la 
presencia indígena, en estos 3 países y en otros, es una realidad.

Oxfam América estuvo allí, al lado y ayudando de manera concreta 
este proceso, durante 30 años. Los intercambios de experiencias 
entre los líderes, las iniciativas de lucha contra la discriminación, 
el apoyo a las organizaciones, el fortalecimiento de capacidades, la 
titulación de territorios comunales, las publicaciones sobre pueblos 
indígenas, el fomento de proyectos productivos y el trabajo para 
recuperar la auto-estima y consolidar la identidad fueron parte de 
la ruta compartida. Fueron, en suma, la urdimbre de una  historia 
en movimiento que, por supuesto, deberá seguirse construyendo 
sin desmayo. 



(1) La cifra es de la CEPAL (Comisión 
Económica para América Latina), que 
además registra la existencia de 622 
pueblos indígenas en toda la región.

(2) Según la Unión Interparlamentaria 
Mundial (UIP), en el período 2010-
2015, Bolivia fue el país del mundo 
con más presencia indígena en su 
Congreso. 41 diputados indígenas 
conformaron la Cámara de Diputados 
de 130 integrantes.

(3) Se trató de un enfrentamiento entre 
la policía y los indígenas awajún (la 
segunda etnia más grande del Perú), 
debido a 10 decretos legislativos 
promovidos por el presidente Alan 
García en su segundo gobierno, con el 
objeto de facilitar la inversión privada 
en la Amazonía. De los 34 fallecidos, 
24 eran policías y 10 civiles. Organi-
zaciones indígenas como AIDESEP 
sostienen, empero, que murieron varios 
indígenas más en la refriega.

(4) En octubre del 2013, el debate al 
interior del gobierno sobre este tema 
generó la renuncia del viceministro de 
Interculturalidad (parte del Ministerio 
de Cultura), Paulo Vilca.

(5) En el gobierno de Gutiérrez (2003-
2005), los indígenas kichwa Luis 
Macas y Nina Pacari fueron ministros 
de Agricultura y de Relaciones Ex-
teriores. Abandonaron el gobierno a 
los pocos meses, por desacuerdos con 
la política económica.

(6) El litigio aún continúa, pero de ejecu-
tarse la sentencia se tendría que pagar 

una indemnización de por lo menos 
8 mil millones de dólares.

(7) Al respecto ver: Gelbspan (2013).

(8) Los kataristas constituyen un grupo 
indigenista que reivindica la figura de 
Túpac Katari, un líder aymara que se 
rebeló contra los españoles en 1781.

(9) El Consenso de Washington es una 
propuesta de políticas económicas 
lanzada en los años 90, a iniciativa 
del economista norteamericano John 
Williamson. Sugiere desregular los 
mercados, reducir el gasto público, 
privatizar las empresas financieras, 
liberalizar las finanzas, entre otras 
medidas. Fue aplicada en varios 
países de América Latina. Aunque 
propició estabilidad macroeconómica 
tuvo un alto costo social. Podríamos 
apuntar también que los 500 años 
de la llegada de los españoles no 
fueron para OA un asunto coyun-
tural. Siempre fueron parte de su 
visión histórica.

(10) El Convenio 169 de la Organi-
zación Internacional del Trabajo 
(OIT) está dirigido a proteger los 
derechos de los Pueblos Indígenas 
y Tribales. Se aprobó en 1989 y, 
hasta ahora, ha sido ratificado por 
22 países.

(11) Los Asháninka son la etnia más 
numerosa del Perú. En las décadas 
de los 1980  y los 1990 sufrieron el 
embate violento del grupo maoís-
ta Sendero Luminoso. Según la 
Comisión de la Verdad y la Re-

NOTAS:
conciliación del Perú (CVR), en 
ese tiempo, de 55 mil asháninka, 
5 mil fueron secuestrados y 6 mil 
murieron o desaparecieron en el 
enfrentamiento con esa organiza-
ción terrorista. El hijo de Luzmila 
Chiricente fue uno de ellos y ella 
misma sufrió amenazas, pero man-
tuvo su liderazgo.

(12) En abril del 2014, la Defensoría 
del Pueblo registró 212 conflictos 
en el Perú, de los cuales 136 son 
por motivos socio-ambientales, en 
varios de los cuales están involucra-
dos los pueblos indígenas.

(13) Abya Yala significa, en idioma kuna 
(etnia que vive en Panamá y Co-
lombia), ‘tierra en plena madurez’. 
El término es enarbolado por varios 
pueblos indígenas en la actualidad  
y es usado para identificar lo que 
consideran su “continente” ancestral.

(14) Las Cumbres del Clima o Confe-
rencias de las Partes de la Conven-
ción Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (COPs) 
se realizan, en distintos países del 
mundo, desde 1994, cuando entró 
en vigor dicha convención. Desde 
la década del 2000 los líderes indí-
genas vienen participando en estas 
reuniones, así como en las cumbres 
alternativas que se realizan parale-
lamente al evento oficial.

(15) La oposición a la construcción de 
una carretera que va desde Villa 
Tunari, en el departamento de 
Cochabamba, hacia la selva bo-

liviana atravesando el TIPNIS 
(Territorio Indígena del Parque 
Nacional Isiboro Securé) es uno 
de los mayores conflictos que ha 
tenido el gobierno de Evo Morales 
con las etnias indígenas que antes 
lo apoyaron. 

(16) Se trata de una cita del Plan de 
Trabajo de OA del año 2004. Al 
respecto ver: Moss (2013).

(17) La ONU ha impulsado un Con-
venio sobre Diversidad Biológica, 
que entró en vigor en 1993 y que, 
al igual que el de cambio climático, 
tiene Conferencias de las Partes. 
En varias de ellas han participado 
los dirigentes indígenas.

(18) REDD  (Reducción de Emisiones 
por Deforestación y Degradación) 
es un mecanismo por el cual un 
territorio con ecosistemas delicados, 
como un bosque, es protegido, vía 
inversiones que provienen de una 
empresa u otra entidad que emite 
gases invernadero en otra parte del 
planeta. Con eso, la empresa reduce 
una cuota de sus emisiones y emite 
bonos en un mercado de carbono. 
Algunos pueblos indígenas han 
aceptado convenios para establecer 
ese mecanismo en sus territorios. 
Otros lo han rechazado

(19) Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo.
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